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    1.- GRAN ESPERANZA AMERICANA


     


     


                  La sala donde se celebran las partidas del Campeonato Mundial de Ajedrez de 1927 en Buenos Aires  habitualmente está dedicada a la actividad de café-teatro. La decoración y los carteles anunciantes del campeonato refuerzan el acontecimiento. En los carteles, destacan los nombres de los dos contrincantes, el campeón, José Raúl Capablanca, cubano, y el aspirante, Alexander Alekhine, de origen ruso aunque exiliado en Francia desde el comienzo de la Revolución Soviética. Va a comenzar la imposición de una medalla al campeón mundial.  Preside la ceremonia el organizador y árbitro del campeonato, Walter Miranda.


     


    ARBITRO: ¡Atención, por favor! Está a punto de llegar José Raúl Capablanca, e inmediatamente procederemos a imponerle la medalla de honor de la república.  


     


                  Capablanca, el flamante campeón mundial, hace su entrada hasta el centro de la escena. Es alto, guapo, elegante, y atractivo. Tiene aspecto de estar recién duchado. De tez morena, con abundante pelo, entre el que aparecen unas pocas canas que le añaden algún encanto más. Su figura es distinguida y posee un ligerísimo desaliño que le quita oficialidad y rigidez. Se coloca en uno de los lados.


     


    ARBITRO: Es para mí un honor representar en este momento a Presidente  de la República Argentina, Exmo. señor don Modesto de Alvear, para imponer esta condecoración al campeón mundial de ajedrez, José Raúl Capablanca.  A esta ceremonia, también se han adherido el presidente de los Estados Unidos de América y el presidente de Cuba, uniendo así las dos principales patrias de nuestro campeón homenajeado. El Presidente de la república Argentina lamenta no poder asistir a este acto por hallarse en un viaje de estado, pero ha enviado el siguiente telegrama. 


     


                  El árbitro se coloca las gafas para poder leer.


     


    ARBITRO: "Para todo el gobierno de la República Argentina constituye una gran satisfacción haber proporcionado las condiciones para que se pueda celebrar en Buenos Aires este campeonato mundial de ajedrez de l927.  La ciudad de Buenos Aires se siente honrada por su presencia, señor José Raúl Capablanca, a quien vamos a imponer la Gran Cruz de oro y brillantes del General San Martín.  José Raúl Capablanca, Vd.  es el campeón de todos los jóvenes pueblos de América.  Sabemos, estamos seguros de que va a seguir siéndolo durante muchos años porque no hay quien le iguale y se halla a mucha distancia del aspirante, el europeo Alexander Alekhine. Señor Capablanca, en Vd. nos vemos reflejados todos los americanos. Todos triunfaremos con Vd.  Muchísimas gracias".


     


                         El discurso es acogido con aplausos por el público asistente. El Juez árbitro guarda las hojas que ha leído, y procede a colocar la condecoración en el traje de Capablanca.  Cuando decrecen los aplausos, el campeón mundial improvisa, con su agradable acento cubano, unas palabras de agradecimiento.


     


    CAPABLANCA: Excelentísimas autoridades que están aquí representadas, estimados señores y señoras, argentinos todos que me escucháis a través de la radio, deseo agradeceros este homenaje, que no merezco, pero que recibo con mucho orgullo.  Me honra ser considerado como representante de toda América. Pero esto conlleva también una gran responsabilidad.  La acepto. Seguiré siendo campeón mundial de ajedrez. Adquiero este compromiso ante América y sobre todo ante Vds.  Muchas gracias.


     


                  Sus palabras son recibidas con más aplausos y entusiasmo que las anteriores. Cuando los aplausos terminan, el árbitro-organizador vuelve a tomar la palabra.


     


    ARBITRO: Como árbitro y organizador de este campeonato mundial de ajedrez, que desde hoy se celebra en Buenos Aires, les informo de que inmediatamente antes de esta ceremonia se ha llevado a cabo el comienzo de la primera partida del campeonato. De acuerdo con el reglamento, esta partida ha quedado aplazada en el movimiento número cuarenta, tras cinco horas de juego.  Esta primera partida se reanudará mañana a las cinco de la tarde entre el campeón que Vds. ya conocen, y el aspirante, el europeo Alexander Alekhine, que se ha negado a asistir a este acto de homenaje a su contrincante. Mientras se desarrollen las partidas del campeonato, esta zona de la sala quedará para uso exclusivo de los jugadores.  Cuando las partidas terminen, Vds.  podrán divertirse como siempre en toda la sala.  Desde este momento, lo pueden hacer.  Les dejo con nuestra música. Escuchen uno de los modernos tangos más representativos de la ciudad de Buenos Aires. Lleva el título de "A toda luz". Lo han compuesto los maestros Carlos César Lenzi y Edgardo Donato.


     


                  Raúl Capablanca y su amigo, el árbitro y organizador, se retiran de la plataforma, cuando aparece el cantante de tangos y entona con gran sentimiento los primeros versos que dicen: "Corrientes 3-4-8, segundo piso ascensor...". Mientras escucha este tango, casi al terminar, Capablanca queda sorprendido por una visión que recibe desde fuera del escenario.


     


    CAPABLANCA       : ¡María!


     


           Entra. Es una mujer muy atractiva. Trigueña. Está en los últimos años de su juventud.  Todo su cuerpo irradia atracción física, sin necesidad de que ella haga nada para destacarla.  María se quita las gafas oscuras con las que trataba de ocultar su identidad.


     


    CAPABLANCA: ¡María, qué sorpresa!


     


            El se muestra mucho más cariñoso que María.


     


    CAPABLANCA: Estoy muy contento de verte de nuevo. ¿Qué haces aquí?


    MARIA       : Es un acontecimiento muy importante para ti y no quería perdérmelo.


    CAPABLANCA: ¿Vas a estar todo el campeonato en Buenos Aires?


    MARIA       : Eso espero.


    CAPABLANCA: ¿Dónde estás hospedada?


    MARIA: En un hotel cerca del puerto. Es pequeño y muy acogedor. Hay mucho ambiente por ese barrio.


    CAPABLANCA: Tienes que ver todas las partidas desde la primera fila. Tú me traerás suerte. Yo me encargaré de que tengas invitaciones.


    MARIA       : Te lo agradezco.


    CAPABLANCA: Es maravilloso que estemos juntos de nuevo después de tanto tiempo.


    MARIA       : Cuatro años.


    CAPABLANCA: Cuatro años eternos. Estoy muy contento de que estés aquí.


     


                  Raúl la abraza de nuevo. Ella sigue reteniendo sus sentimientos.


     


    CAPABLANCA: ¿Por qué me abandonaste en La habana?


    MARIA: No podemos hablar de eso aquí. Nos están mirando todos.


    CAPABLANCA: No importa que nos miren. Estás conmigo después de una eternidad de cuatro años. Es la mayor alegría que podía tener.  ¿Has visto a Walter Miranda? Le conocimos en Cuba.  Era uno de nuestros mejores amigos.


    MARIA: El me ha animado a venir. Lo está  haciendo todo por amistad hacia ti.


    CAPABLANCA: Por amistad hacia mí y hacia el dinero. Menudo negocio está haciendo con este campeonato.


    MARIA: Estamos en medio. Siguen mirándonos.


    CAPABLANCA: Prefiero que todos sepan que te sigo queriendo para que no me abandones más. Todavía no me has dicho por qué me abandonaste.


    MARIA: Yo no te abandoné. Te fuiste tú de La Habana.


    CAPABLANCA: Te negaste a vivir conmigo.


    MARIA: En aquel momento, tú deseabas ser, digamos, más libre. E imagino que sigues deseándolo.


    CAPABLANCA: Eso no es cierto. ¿Por qué no vuelves a vivir conmigo? Esta vez será para siempre.


    MARIA: Soy cubana, Raúl. No me puedes engañar. Adiós.


     


                  María se coloca las gafas y se va.


     


     


     







     


    

    2.- LA AMBICIÓN EUROPEA.


     

 


                  Alexander Alekhine vive en un austero apartamento del hotel organizador del torneo.  Sin ninguna decoración ni alegría. Hay libros y cuadernos de ajedrez desordenados por todas partes. En la mesa está colocado el tablero sobre el que Alekhine estudia los movimientos de su contrincante.  El maestro ruso aparenta bastante más de los treinta y cinco años que está a punto de cumplir.  Físicamente tiene muy poco que agradecer a la naturaleza. Es pequeño, delgado, cheposo, enfermizo, con el pelo liso y caído, amplias entradas y larga nariz.  El tampoco hace mucho para mejorar su aspecto.  Tose cada poco tiempo, y de vez en cuando, tiene ataques de tos especialmente violentos Está escuchando una de las piezas más vibrantes y violentas de Wagner. Aparece concentrado, metido en la fuerza de la música.  Está contagiado de su violencia, estimulándose voluntariamente. 


     


    GRACIA: ¡Alexis! ¡Alexis!


     


                  Su anciana esposa, Gracia Wishaar entra intentando llamar su atención.  Le dobla en edad, aunque trata desesperadamente de disimularlo con todo tipo de adornos y maquillajes. Alekhine no se da cuenta de su presencia. Ella tiene que interrumpir la música desconectando el magnetófono.


     


    ALEKHINE: ¿Por qué has quitado a Wagner? ¿Cuántas veces te he dicho que no me interrumpas? Me estoy preparando para terminar mi primera partida de mi primer campeonato del mundo. Aunque seas mi esposa, te prohíbo que me molestes.  Déjame concentrarme. (MIRA HACIA UNA FOTOGRAFIA DE CAPABLANCA. LE LANZA UN PAPEL ARRUGADO) Me las vas a pagar todas juntas, cerdo americano.


    GRACIA: Estás muy violento. Así no puedes salir a disputar una partida.


    ALEKHINE: Si estoy violento, ponme un calmante.  Pero déjame concentrarme. Tengo que estar preparado para humillarle, machacarle y destruirle.


    GRACIA: Te tiemblan las manos.


    ALEKHINE: ¡Déjame en paz!


     


                  Alekhine vuelve a conectar el magnetófono. De nuevo, se introduce en el mundo violento de Wagner, con expresiones cada vez más evidentes. La anciana prepara una jeringuilla. Le pone una inyección. El efecto calmante se nota muy pronto. 


     


     


     






  

     

    3.-TRASPIÉ INICIAL


     

     

                  En la sala donde se  celebran las partidas, el organizador está en medio de la plataforma. En los carteles, se anuncia la primera partida. Junto a los nombres de los participantes, todavía no hay ninguna cifra de clasificación. Capablanca se incorpora desde un lateral y saluda amablemente al árbitro.  Poco después, entra Alekhine.  No saluda a nadie.  Se sienta directamente.  El árbitro se acerca a él para saludarle, pero el maestro ruso no le hace caso.


     

    ARBITRO: Se va a reanudar la primera partida. Les voy a recordar brevemente las normas de este campeonato.  Será campeón el primero que gane seis partidas. No contarán las partidas que terminen en tablas. Si hay empate a cinco victorias, seguirá siendo campeón el actual poseedor del título, José Raúl Capablanca.  Por favor, siéntense todos.  No hagan ningún ruido con los vasos y con las copas. Guarden el más absoluto silencio. El señor Capablanca, que juega con las fichas blancas, debe hacer el primer movimiento.


     

                  El organizador se acerca a la mesa, pone en marcha el reloj y hace el movimiento señalado en el sobre.  Simultáneamente, por los altavoces interiores se oyen las explicaciones técnicas.  También en el tablero magnético comienzan a reflejarse los movimientos de los jugadores.


     

    LOCUTOR: Buenas tardes. Soy Cholo Ortega. Nuestro saludo para todos los oyentes de Radio Buenos Aires, y para todos los presentes en la sala del campeonato. Como pueden ver en el tablero gigante, el campeón, que juega con las fichas blancas, tiene cinco peones, una torre y una dama, además naturalmente del rey. El aspirante tiene el mismo número de piezas. La posición es también muy similar.  No hay ventaja de momento por ninguna de las partes.  Capablanca ha adelantado el peón de la fila de la torre. El aspirante mueve la torre.  Jaque, señores. El primer jaque del campeonato.  Muy agresivo está el aspirante, el ruso Alexander Alekhine. El campeón piensa su próximo movimiento. (MUSICA) Desplaza el rey. Nuevo jaque del aspirante con la dama. Sigue con su agresividad.  Puede ser un poco arriesgada con un campeón tan fuerte y tan imaginativo como Raúl Capablanca.  El Campeón se cubre. Ahora Alekhine deberá retroceder.  


     

                  La música sube a primer plano mientras se hacen nuevos movimientos.


     

    LOCUTOR: ¡Nuevo jaque, señores! Alekhine continúa con su ataque implacable. (NUEVA PAUSA) El campeón está reflexionando mucho sus movimientos.  Alekhine adelanta la dama. Quiere cerrar todas las salidas del rey blanco ¡Peligro para el campeón! Sería una gran sorpresa que ganara el aspirante. Capablanca ha movido también su dama.  Alekhine se acerca todavía más.  Su agresividad está creando problemas al campeón. (MUSICA) Capablanca tiene arrinconado el rey.


     

                  El campeón se levanta. Está nervioso.  Pasea. Se acerca a la mesa.


     

    LOCUTOR: Vamos a ver lo que hace. Su situación es muy difícil. ¡Ha tumbado el rey! Capablanca ha entregado la partida. Es una gran sorpresa.  Alekhine, el aspirante, ha conseguido lo que parecía imposible. Ha ganado la primera partida.  Alekhine no había ganado nunca a Capablanca.  Pero hoy, en la primera partida del campeonato, lo ha conseguido.


     

                  Alekhine hace gestos despectivos e incluso groseros y se va. Capablanca mantiene su dignidad.  Contempla el tablero, y después, va a saludar al árbitro.  Este se dirige a los asistentes.


     

    ÁRBITRO: La primera partida del campeonato mundial de ajedrez ha terminado con la victoria del aspirante Alexander Alekhine. Mañana por la mañana se iniciará la segunda partida. Hemos invitado al señor Alekhine a que les dirigiera unas palabras pero él se ha negado. Está con nosotros, en cambio, el campeón, José Raúl Capablanca.


     

                  Walter Miranda llama a Capablanca para que se acerque al micrófono.


     

    LOCUTOR: Señor Capablanca, ¿cómo ha podido suceder?


    CAPABLANCA: No ha pasado nada grave. El señor Alekhine ha ganado una partida. Todavía puedo ganar seis a uno.


    LOCUTOR: ¿Le ha sorprendido el ataque de Alekhine?


    CAPABLANCA: Conozco muy bien al señor Alekhine. Ha sido mi amigo durante muchos años. Ha utilizado el antijuego.  Su táctica ha sido impedir los movimientos de este maravilloso juego. Por el bien del ajedrez, quiero decir a todos los argentinos que mantengo mi compromiso de ganar.  Seguiré siendo el campeón del mundo en su honor.


     

                  Capablanca se despide amigablemente de los asistentes.


     

    LOCUTOR: Estas han sido las primeras declaraciones de nuestro gran campeón, el americano José Raúl Capablanca, nuestro campeón.  Cerramos aquí esta retransmisión, que ha sido efectuada por Radio Buenos Aires.  Se despide de Vds.  Cholo Ortega.  Les dejamos con música argentina.


     

     

     

  




  

     


    4.- AMOR RENOVADO.


     


     


                  El apartamento de Capablanca es elegante y agradable. Muy adecuado al carácter y estilo del campeón.  Acaba de llegar. Se pone cómodo.  Llaman a la puerta.


     


    CAPABLANCA: Adelante. Está la puerta abierta.


     


                  Entra Walter Miranda.


     


    ARBITRO: Te traigo una sorpresa para que no estés desanimado.


    CAPABLANCA: No estoy desanimado.


    ARBITRO: Pasa.


     


                  Entra María. Capablanca cambia de expresión.


     


    CAPABLANCA: ¡Esta sí que es una gran sorpresa!


    ARBITRO: Os dejo solos. Tengo que atender las obligaciones del organizador del más importante campeonato de ajedrez que nunca ha existido.


    CAPABLANCA: Del que más dinero va a dar.


    ARBITRO: Del que más trabajo proporciona.


     


                  El organizador se va.


     


    MARIA: Lo siento.


    CAPABLANCA: ¿Qué sientes?


    MARIA: Siento que hayas perdido la primera partida.


    CAPABLANCA: Vamos a hacer un pacto entre los dos. No hablaremos una sola palabra sobre ajedrez. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos. No quiero perder el tiempo hablando de ajedrez contigo. Tenemos que hablar de amor.  Estás guapísima. Mucho más que antes.


    MARIA: Eso no puede ser cierto. Los años no pasan en balde.


    CAPABLANCA: ¿Por dónde pasan los años? Estoy seguro de que pasan muy lejos de ti. Estás más bella que cuando vivíamos juntos en La Habana.


    MARIA: Tú siempre tan halagador.


    CAPABLANCA: Daría la vida antes de volver a perderte. De verdad que ésta será la definitiva.


    MARIA: Hablar de eso trae mala suerte.


    CAPABLANCA: Todavía conservo la pistola que compré para los desafíos. Mira.


     


                  Se la muestra.


     


    MARIA: ¿La has utilizado?


    CAPABLANCA: No. Pero la conservo. Es un recuerdo de amores y aventuras jóvenes.


    MARIA: Los recuerdos se tienen en el corazón.


    CAPABLANCA: ¿Vas a venir a vivir conmigo?


     


                  Su actitud cariñosa es cortada por María.


     


    MARIA: Raúl, ya no somos libres.


    CAPABLANCA: El amor siempre es libre.


    MARIA: Yo también me he casado.


    CAPABLANCA: ¿Eres feliz?


    MARIA: Casarse sin estar enamorada tiene la desventaja de que no se es extraordinariamente feliz, pero también tiene la ventaja de que no se es desgraciada.


    CAPABLANCA: No me importa que te hayas casado. Lo que me importa es que estás conmigo. (PAUSA) ¿Por qué te has casado si no estabas enamorada?


    MARIA: Quería librarme de ti. Quería ser yo misma. Ser libre.


    CAPABLANCA: ¿Lo has conseguido?


    MARIA: Sigo luchando para conseguirlo.


    CAPABLANCA: ¿Entonces, por qué has venido?


    MARIA: He venido a ver el campeonato. Es el acontecimiento del siglo.


    CAPABLANCA: ¿Sólo has venido para eso?


    MARIA: He querido someterme a una prueba.


    CAPABLANCA: Prométeme que no te irás nunca más. Quiero reconstruir mi vida contigo. Tú has sido mi primer amor y serás el definitivo. Desde ahora, voy a jugar sólo por amor.  Ganaré este campeonato y el próximo y todos por ti. Como estarás en la primera fila, te miraré cada vez que mueva una pieza.


    MARIA: Las cosas no son tan fáciles.


    CAPABLANCA: ¿Por qué no fuiste al campeonato de Nueva York? Te invité. Fue extraordinario. Gané todas las partidas.  Ni siquiera hice unas tablas.


    MARIA: Nueva York no es sitio para mí. Allí está tu esposa.


    CAPABLANCA: Hace mucho tiempo que no significa nada para mí.


    MARIA: Yo no quiero destruir nada.


    CAPABLANCA: No puedes destruir lo que nunca ha existido. Sólo has existido tú.


    MARIA: Tengo que irme, Raúl.


    CAPABLANCA: Te necesito, María.


    MARIA: Siempre has tenido muchas mujeres. Tú las has utilizado y ellas te han utilizado a ti.


    CAPABLANCA: Eso ha cambiado.


    MARIA: Adiós. Estaré mañana en la primera fila.


    CAPABLANCA: ¡Ganaré por ti!


     


                  María no puede oír esas últimas palabras porque ya se ha ido.


     


     


     


  




  

     


    5.- CELEBRACIÓN.


     


     


                  Alekhine llega a su apartamento después de haber  ganado la primera partida. Le está esperando su anciana esposa, especialmente preparada y decorada para el acontecimiento.  Al llegar, ella se precipita en sus brazos.


     


    GRACIA: Mi enhorabuena, mi héroe.


    ALEKHINE. ¡Déjate de ceremonias!


    GRACIA: Mon enfant terrible. Me he vestido así para felicitarte. ¿Cómo me encuentras?


    ALEKHINE: Estás muy mal. Pareces una cabaretera. No me gustas. Quítate eso.


    GRACIA: No debes estar enfadado. Has ganado por primera vez al gran Raúl Capablanca.  Nadie podía imaginárselo.


    ALEKHINE: ¿Por qué no? Yo no sólo lo imaginaba. ¡Yo lo sabía!


    GRACIA: ¡Tenía que haber ido a verte triunfar!


    ALEKHINE: ¡Te prohíbo que vayas a verme! Allí son todos enemigos.


    GRACIA: Por eso, tengo que ir. Allí puedo lanzar yo mis vibraciones en tu favor.


    ALEKHINE: En el tablero, lo único que valen son las  piezas.


    GRACIA: Las vibraciones tienen poder en todos los sitios.


    ALEKHINE: No las necesito. Te prohíbo que vayas.


    GRACIAS: Les has dado a todos en las narices. Has demostrado que no hay nadie como tú.  Todos decían que no había nadie como Capablanca.  Tú eres el mejor.  ¡Tenemos que celebrarlo!  Ya estoy vestida.  Ponte elegante.  Vamos a ir a cenar al mejor restaurante de Buenos Aires.  He leído que hay uno muy bueno en la Avenida Mayo.


    ALEKHINE: Hasta que no termine el campeonato, no celebraremos nada ni volveremos a la vida social.


    GRACIA: Según las tradiciones germanas, hay que celebrar el comienzo del triunfo y la felicidad para que continúen.


    ALEKHINE: No me importan tus tradiciones germanas.


    GRACIA: La música de Wagner recoge las tradiciones germanas.


    ALEKHINE: ¡No vamos a salir hasta que no termine y gane el campeonato!  Tengo que preparar la próxima partida.  Debemos espiar las partidas de ese cerdo americano.


    GRACIA: Date un descanso. Has ganado. Hoy podemos echar una cana al aire. Si prefieres un restaurante típico, con mucho movimiento, me han recomendado uno en la calle Corrientes.  Podemos también ir a conocer esa música que llaman tango.


    ALEKHINE: Esa música es sucia y obscena. No hemos venido a divertirnos. Lo haremos cuando termine y a nuestra manera. Toma.  Lee este recorte de periódico.


     


                  Alekhine le da un recorte cuidadosamente guardado.


     


    GRACIA: ¿Qué es?


    ALEKHINE: Léelo.


     


                  Lo hace con grandes dificultades y tras ponerse unas enormes gafas.


     


    GRACIA: "Doctor Spielmenn: Capablanca resulta invencible cuando está en buena  forma y concentrado. Sin duda, va a seguir siendo campeón".


    ALEKHINE: Vamos. Date prisa. Parece que no sabes ya ni leer a tu edad.


    GRACIA: "Yo creo que Alekhine no va a ganar ni una sola partida  en el campeonato mundial de Buenos Aires. Es muy poco rival para Capablanca. El campeón es un poeta con mucha imaginación. Alekhine no tiene ninguna de esas cualidades."


     


                  El aspirante guarda el papel, a la vez que hace un corte de mangas.


     


    ALEKHINE: ¡El Dr. Spielmenn, el gran teórico del ajedrez!  No iba a ganar ni una sola partida. ¡Ya he ganado la primera! Ganaré todas. Le voy a dejar en blanco.


     


                  Le da un violento ataque de tos. Tiene que superarlo con una píldora.


     


    GRACIA: Alexis, necesitas divertirte un poco.


    ALEKHINE: Me cago yo en la poesía y en la imaginación. Por lo menos, me cago en la poesía y en la imaginación de ese presumido engañamujeres. Yo me voy a apropiar de su poesía y de su imaginación y las voy a destruir.


    GRACIA: Nos conviene divertirnos un poco. Así mañana estarás más relajado. Si no quieres cenar, podemos pasear por la calle Florida y ver los escaparates.


    ALEKHINE: No puedo permitirme ningún respiro.  Voy a ser el campeón.


    GRACIA: Siempre tienes una excusa para no cumplir.


    ALEKHINE: ¿Puedo saber a qué te refieres con eso de cumplir?


     


                  Ella se muestra  muy coqueta, desproporcionadamente para su edad.


     


    GRACIA: Tú ya sabes a qué me refiero. Podemos intentarlo hoy.


    ALEKHINE: Cuando terminemos este campeonato. Nada más terminar. Entonces. Mientras tanto, abstinencia.


    GRACIA: Cuando seas campeón, me abandonarás por una jovencita.


    ALEKHINE: ¿Para qué quiero yo a una jovencita?


    GRACIA: No creas que una jovencita iba a aguantar tanta austeridad a tu lado, aunque sea en un campeonato mundial.


    ALEKHINE: Yo no necesito jovencitas como las necesita él. Lo que necesito es humillar a ese cerdo que llaman campeón.


    GRACIA: ¿Cuándo me hiciste la última caricia? No te das cuenta de que las mujeres, aunque seamos un poco mayores, necesitamos manifestaciones de amor.


    ALEKHINE: Estamos en el campeonato mundial. No puedo derrochar fuerzas.


    GRACIA: Iré yo sola a la zona del puerto para conocer eso del tango.


    ALEKHINE: Ni se te ocurra. Tú te quedas aquí conmigo y me ayudas a descubrir los trucos de ese cubano vanidoso.


    GRACIA: Tengo una idea. Iré a proponerle a Capablanca una entrevista.


    ALEKHINE: ¡Estás loca!


    GRACIA: Es lo mejor. Así le puedes decir a la cara todo lo que le tienes que decir. Es bueno que descargues sobre él las malas energías. Lo dicen las tradiciones germanas. En realidad, ya lo he estado preparando.


    ALEKHINE: No sé si es buena idea. Pero así me dejas en paz para poder espiar las partidas. Vete y no vuelvas hasta que no haya terminado. Entretente con las tradiciones germanas.


     


                  La anciana se va. Alekhine pone la más violenta música de Wagner y se mete en ella.


     


     


     


     


  




  

     


    6.- MÁS QUE DOS MUJERES.


     


     


                  En uno de los rincones del cafetín de la sala, sentada al lado de una mesa pequeña, está María esperando.  Al poco tiempo, llega Gracia, casi disfrazada por los muchos adornos que lleva.


     


    GRACIA: Soy Gracia Wishaar, la esposa de Alexander Alekhine ¿Eres la esposa del señor Capablanca?


    MARIA: No soy su esposa.


    GRACIA       Esos aspectos de papeleos no son importantes. Lo único importante es el amor. Yo siempre se lo digo a mi pequeño Alexis. Eres muy guapa. ¿Puedo tutearte?


    MARIA: Por supuesto.


    GRACIA: Entonces, te lo repito. Eres preciosa. El señor Capablanca  tiene que estar muy contento contigo. Esto es también muy bonito. ¿Aquí cantan esa música que llaman tango?


    MARIA: ¿Le gusta?


    GRACIA: Todavía no la conozco bien. ¿Tú sabes bailarlo?


    MARIA: ¿Para qué me ha llamado?


    GRACIA: Dime antes si sabes bailar el tango.


    MARIA: No soy una experta, pero me defiendo. ¿Qué es lo que tiene que decirme?


    GRACIA: Tenemos que preparar una entrevista entre Alexis y el señor Capablanca.


    MARIA: ¿Para qué?


    GRACIA: Ya sabes. Cosas de hombres.


     


                  María recibe la propuesta con cierta sospecha.


     


    MARIA: Raúl nunca ha tenido ningún inconveniente. Ha sido el señor Alekhine quien se ha opuesto siempre.


    GRACIA: Yo he logrado que cambiara. Nosotras dos podemos organizar una cena en un restaurante que tenga música de tango. Así me enseñas a bailarlo. En París, Alexis y yo íbamos a muchas fiestas.


    MARIA: Si el señor Alekhine desea hablar con Raúl, será mejor un sitio más silencioso.


    GRACIA: Les dejamos a los hombres que hablen de sus cosas y nosotras nos dedicamos a la música.


    MARIA: Está bien. Se lo diré a Raúl.


    GRACIA: Dile también que yo soy una gran admiradora suya.


    MARIA: Se lo diré también.


    GRACIA: Dile que me parece un hombre muy elegante y muy atractivo.


    MARIA: No se preocupe. Ahora tengo que irme. Pero se lo diré. Adiós.


    GRACIA: Otra cosa. Tengo que comprarme algo de ropa. He leído que las tiendas más elegantes están en la calle Florida.


    MARIA: Quizá encuentre cosas más apropiadas para Vd. en la calle Santa  Fe.


    GRACIA: ¿Podrías acompañarme?


    MARIA: Lo siento. Tengo que irme. ¿No quería oír los tangos?


    GRACIA: Quiero las dos cosas.


    MARIA: Tendrá que elegir.


    GRACIA: Prefiero los tangos.


     


                  María se va. Gracia se queda curioseando. En ese momento, aparece el cantante de tangos y entona "No te dejes engañar, corazón". La anciana lo escucha con la boca abierta.


     


     


     


  




  

     


    7.- LAS COSAS EN SU SITIO.


     


     


                  Los carteles de la sala donde se celebran las partidas destacan que se ha celebrado ya la tercera partida, que ha sido ganada por Capablanca. Ahora el tanteador refleja un empate a una partida ganada por cada jugador.  Capablanca está junto a la mesa recibiendo los aplausos.  Alekhine se marcha enfadado y con malos gestos.


     


    ARBITRO: Señoras y señores, silencio por favor. Gracias.  Acaba de terminar la tercera partida del campeonato mundial que se está celebrando en Buenos Aires.  Ha sido ganada por el actual campeón José Raúl Capablanca, que ha vuelto a recuperar su genialidad en el juego. En estos momentos, ambos jugadores tienen una victoria cada uno.  Mañana, a las cinco de la tarde, comenzará la cuarta partida. En esta ocasión, el señor Alekhine también se ha negado a hablar para Vds.  Les dejo con nuestro campeón.


     


                  Capablanca se acerca al micrófono entre aplausos.


     


    CAPABLANCA: Muchas gracias. Es muy agradable comprobar la alegría con que todos festejan mi triunfo. No me va a quedar más remedio que ganar a partir de ahora todas las partidas.  El pueblo americano, el argentino y Uds.  se lo merecen.


    LOCUTOR       Señor Capablanca, ¿está olvidada su primera derrota?


    CAPABLANCA: No. Olvidada no está. En nuestra tierra decimos que los buenos comienzos a veces son malos. Lo importante es terminar bien. Yo terminaré ganando.  Muchas gracias.


    ARBITRO: A partir de este momento y hasta que comience la próxima partida, pueden Uds. divertirse. Los tangos y las bebidas son suyas.


     


                  Cuando terminan los actos protocolarios,  María se acerca a  Capablanca.


     


    MARIA: ¡Raúl!


    CAPABLANCA: María, bienvenida. ¡Qué alegría verte!


    MARIA: ¡Enhorabuena!


    CAPABLANCA: ¡Chiss! Recuerda nuestro pacto. Tú y yo no debemos hablar de ajedrez.


    MARIA: Estoy contenta de que hayas ganado.


    CAPABLANCA: Te lo agradezco.


    MARIA: He venido a decirte otra cosa. Me ha citado la mujer del señor Alekhine y me ha dicho que tu rival quiere verte y hablar contigo en privado.


    CAPABLANCA: ¿Por qué utiliza intermediarios? Nos vemos todos los días en las partidas y no me dirige la palabra.


    MARIA: Yo sólo te digo lo que me han propuesto.


    CAPABLANCA: Estoy contento. Ha sido otro motivo para vernos.


    MARIA: ¿Qué le contesto?


    CAPABLANCA: Dile que yo no tengo ningún inconveniente. Sigo siendo el mismo de siempre.


    MARIA: A mí, me ha dado mal presentimiento.


    CAPABLANCA:        No hay que tener prevenciones. Todo va a ir bien.


     


                  Se acerca, en ese momento, el árbitro y amigo Walter Miranda con unas copas de champagne para brindar.


     


    ARBITRO: Raúl y María, tenemos que brindar.


    MARIA: Yo me voy.


    CAPABLANCA: Por favor, quédate.


    ARBITRO: María, tienes que brindar por el campeón.


    MARIA: Bueno. Brindo y me voy.


     


                  Walter Miranda reparte las copas y adopta la clásica postura para realizar el brindis.


     


    ARBITRO: Silencio, por favor. Nuestro primer brindis es para nuestro campeón del mundo de ajedrez que se ha quedado a celebrar su victoria con nosotros. Por él y por sus victorias.


     


                  Raúl y María están juntos.


     


    MARIA: ¡Por el que seguirá siendo campeón del mundo por muchos años!


    CAPABLANCA: ¡Por ti! ¡Por mi amor trigueño!


     


                  Los dos beben. Capablanca está muy afectuoso, pero María no da el último paso.


     


    MARIA: Yo me voy. Hasta pronto, Raúl.


    CAPABLANCA: Quédate, por favor.


    MARIA: No puedo. Tengo que irme.


    CAPABLANCA:        Espera un momento. ¿Vendrás conmigo a la recepción del presidente?


    MARIA: ¿Yo?


    CAPABLANCA: Deseo que me acompañes tú.


    MARIA: Había oído que te iba a acompañar Paula Smith.


    CAPABLANCA. Esas frivolidades han terminado.


    MARIA: Tú lo pierdes. Paula Smith es la primera vedette de toda América y la más escultural del mundo.


    CAPABLANCA: Yo te prefiero a ti. Ya no quiero volver a jugar con el amor. ¿Me acompañarás a la recepción del presidente? Por favor.


    MARIA: Como quieras. Pero insisto en que harías una pareja más atractiva con Paula Smith.


     


     


     


     


  




  

     


    8.- AHOGAR LAS PENAS


     


     


                  En el apartamento de Alekhine, su anciana esposa ha estado escuchando la retransmisión de Cholo Ortega. Al terminar, apaga la radio y se dirige al armario, donde guarda las botellas de vodka.  Saca una de ellas.  Coloca un vaso en la mesa y lo llena.  Alekhine trae la cara descompuesta por el enfado. Se dirige directamente a la mesa y bebe de un trago el primer vaso.  Gracia lo vuelve a llenar.  Alekhine lo vacía de la misma manera. Repiten la operación por tercera vez sin pronunciar una palabra.  Cuando Gracia va a llenar el vaso por cuarta vez, Alekhine se lo impide.


     


    ALEKHINE: Ya es suficiente.


    GRACIA: Te sentará bien emborracharte. Olvidarás completamente esta partida.


    ALEKHINE: No quiero olvidarla. El cerdo americano ha jugado muy bien. Ha jugado con imaginación y con poesía.  ¡Pero no volverá a ganar! Tengo que copiarle todas las partidas que ha disputado en su vida. El muy cerdo me ha dominado. No he podido detenerle. Ha jugado como sólo él sabe en el mundo.  Yo le destruiré.  Dame otro vaso.


     


                  Gracia se lo vuelve a llenar y él lo bebe de un solo trago.


     


    ALEKHINE: Yo le pararé. No le dejaré jugar al ajedrez como sólo él sabe.


    GRACIA: Tú eres más inteligente y más poderoso.


    ALEKHINE: El es más inteligente. Pero yo le voy a encontrar un fallo aunque no lo tenga. Si fuera más inteligente y más intuitivo y más brillante que él, no tendría ningún mérito ganarle.


     


                  Le da otro ataque de tos aparatoso y desagradable.


     


    GRACIA: Deberías utilizar un pañuelo cuando toses.


    ALEKHINE: ¡No me da la gana! Dame otro vaso. Sólo medio.  Ya no estamos en el tiempo en que él me enseñaba y me protegía. Tengo que destruirlo para ser yo mismo y ponerme en su lugar. (BEBE) Déjame solo. ¿No has oído? ¡Vete!


    GRACIA: Ya me voy. No puedo correr más.


    ALEKHINE. (DESAFIANDO A LA FOTOGRAFIA) No vas a ganar nunca más. La próxima partida será mía. ¡Te destruiré!


     


                  La anciana esposa se asoma a la puerta.


     


    GRACIA: Ya está arreglado lo de la entrevista privada con Capablanca.


    ALEKHINE: Dile que se meta la entrevista por el culo.


    GRACIA: Es bueno para ti.


    ALEKHINE: ¿No comprendes que no quiero verle? No quiero verle porque no quiero que exista. Y a ti tampoco quiero volver a verte. ¡Vete!


    GRACIA: He buscado la pata disecada de nuestro gato. Si te la colocas en la solapa izquierda, te dará suerte y ganarás la próxima partida.


    ALEKHINE: ¿Es otra tradición germana?


    GRACIA: Es otra manifestación de la antigua sabiduría de mi pueblo.


    ALEKHINE: Es una estupidez.


    GRACIA: Perderás, si no te la pones. Por lo menos, ponte el uniforme.


    ALEKHINE: ¿Me vas a dejar en paz?


    GRACIA: Te tienes que poner el uniforme de oficial ruso, con el que te casaste. Y las condecoraciones. Las apariencias hacen mucho. Si no pareces un campeón, nunca llegarás a serlo.


    ALEKHINE: Cuando sea campeón, me pondré el uniforme de oficial. Primero hay que serlo y después parecerlo.


     


     


     


     


  




  

     


    9.- SABER GANAR.


     


     


                  En el salón de las partidas, los carteles luminosos anuncian, llamativamente el final de la séptima partida.  El ambiente ha recuperado la euforia y la desbordada confianza tras la nueva victoria del idolatrado campeón americano.


     


    ÁRBITRO: Voy a ser muy breve en esta información. No responderé a ninguna pregunta. Así Uds.  tienen más tiempo para disfrutar con extraordinaria victoria que han visto. Tengo que dejar constancia pública, en mi calidad de árbitro, de que ha terminado hace unos momentos la séptima partida de este campeonato mundial de ajedrez. Ha sido ganada de nuevo por el campeón José Raúl Capablanca. A juicio de los entendidos, ha sido una de las partidas que pasarán a la historia. En estos momentos, Capablanca gana ya por dos victorias a una al aspirante, Alexander Alekhine. Eso es todo.  Mañana es día de descanso. Pero todos estamos ya esperando que comience la próxima partida para disfrutar del juego que está desarrollando nuestro campeón.


    LOCUTOR: Señor Juez árbitro y organizador, ¿cuál es su opinión sobre  la marcha del campeonato?


    ARBITRO: Por ser organizador y árbitro, no tengo opinión. El actual  campeón está jugando muy bien, como se esperaba y como Uds. están viendo. Yo no puedo decir más. Soy imparcial, pero tampoco es un secreto que Raúl Capablanca es mi amigo.  Levanto mi copa por el campeón, una de las personas más insignes de toda nuestra tierra americana.


     


                  Los  aplausos obligan a acercarse  al micrófono al campeón.


     


    CAPABLANCA: Sólo deseo decirles que mantengo la promesa que les he hecho a Uds. Ganaré. Muchas gracias a todos.


     


                  Mientras es aplaudido, Capablanca se acerca a María, que permanece en la primera fila. Lleva un vestido rojo muy elegante que destaca todavía más su atractivo.


     


    MARIA: ¡Enhorabuena, querido! Estaba segura de que ibas a ganar de nuevo.


    CAPABLANCA: ¿En qué habíamos quedado?


    MARIA: Te estaba felicitando. ¿No puedo? Estoy orgullosa de haber sido la primera mujer de tu vida.


    CAPABLANCA: La primera y la definitiva. Vamos a celebrarlo.


    MARIA: Tenemos que ir al anuncio del compromiso matrimonial de la hija del presidente.


    CAPABLANCA: Hay tiempo para todo.


     


                  Para ese momento, el campeón tiene ya en las manos dos alargadas copas de champagne. Le ofrece una a María y ambos brindan con más amor que protocolo.  Justo al terminar de brindar, aparece el cantante de tangos, a la vez que comienzan a sonar fuertes y vibrantes las notas de una de las nuevas composiciones. En este caso, es "Caminito" Ese que comienza  " Caminito que el tiempo ha borrado, que juntos un día nos viste pasar”. Es una tentación que ninguno de los dos puede superar.  Dejan las copas, juntan las manos y acercan sus cuerpos.  Capablanca demuestra que en el tango no es menos experto que en el movimiento de las piezas del ajedrez.  María no le va a la zaga. Su compenetración es absoluta.  Todos quedan en silencio, contemplándoles, hasta que explotan en aplausos al terminar el baile. Capablanca pone un beso cariñosamente  en la mejilla de María.  Después saca un anillo, toma su mano y se lo coloca.


     


    MARIA: ¿Qué es esto?


    CAPABLANCA: Para que no me abandones nunca más.


    MARIA: Es maravilloso.


     


                  Se lo agradece con un beso.


     


    MARIA: No creas que has cumplido con esto.


    CAPABLANCA: ¿Qué falta?


    MARIA: Me has prometido ganar el campeonato por mí.


    CAPABLANCA: En serio. Vuelve a vivir conmigo. Por favor.


    MARIA: En realidad, estaba decidida desde el principio porque para eso he venido.


     


                  Los dos se funden en un apasionado beso. Después, los dos unidos de la mano se van.


     


     


     


     


  




  

     


    10.- TARTA DE CUMPLEAÑOS.


     


     


                  Gracia está preparando, con todo esmero, una tarta de cumpleaños. Coloca una sola vela.  Cuando entra Alekhine, su anciana esposa entona la típica canción rusa de cumpleaños.


     


    ALEKHINE: ¿Qué estás haciendo, insensata?


    GRACIA: Hoy es tu cumpleaños. Cumples treinta y cinco años.


    ALEKHINE: ¡Ni lo menciones! ¿Lo he recordado yo? Pues tú tampoco lo menciones. No quiero oír nada de cumplir años.


    GRACIA: ¿Por qué?


    ALEKHINE: Me da vergüenza ser tan viejo y no haber conseguido todavía nada.


    GRACIA: Eres cuatro años más joven que Capablanca.


    ALEKHINE: El fue campeón más joven de lo que yo soy ahora. Tira esa tarta.


     


                  Alekhine se lanza a tirarla él bruscamente, y en ese momento le da un repentino ataque de tos.


     


    GRACIA: Si no la quieres tú, me la comeré yo.


    ALEKHINE: ¡He dicho que la tires!


    GRACIA: Eres un desagradecido. He estado preparando a escondidas la tarta y ensayando la canción rusa de cumpleaños. ¡Y así me lo agradeces!


    ALEKHINE: ¿Cuándo te vas a enterar de que ya no soy ruso? Antes pertenecía a la aristocracia de Moscú. Pero ahora me niego a ser del mismo país que los soviéticos.  Los cerdos bolcheviques me lo han robado todo.  Rusia ya no existe para mí. ¡Ni para ti! No lo vuelvas a repetir y no llores. No me he casado contigo para que llores, sino para que me consueles y para que me sirvas. Si eres mayor que yo, es para que me ayudes mejor. Deja de llorar.


     


                  Ella se limpia las lágrimas y se acerca mansamente a su marido.


     


    ALEKHINE: No te preocupes. No vas a tener que llorar más. Capablanca está jugando muy bien. Todos piensan que ha cogido la racha y que a partir de ahora va a ganar todas las partidas hasta el final. ¡Pero yo le voy a destruir! Tenemos que buscar algo nuevo para atacarle.


    GRACIA: Tú eres más fuerte que él.


    ALEKHINE: El más fuerte es el que termina ganando. ¿Qué puedo hacer? ¿No se te ocurre nada?


    GRACIA: Yo no soy especialista en ajedrez. Pero no siempre las guerras se ganan en el campo de batalla.


     


                  Alekhine se detiene y la mira fijamente.


     


    ALEKHINE: Repite eso.


    GRACIA: ¿Qué he dicho? Es un refrán germano.


    ALEKHINE: Repítelo.


    GRACIA: He dicho que no siempre las guerras se ganan en el campo de batalla.


    ALEKHINE: ¡Esa es la solución! Para destruirle en el tablero, tengo que destruirle antes en su vida privada. (MIRA DESAFIANTE A LA FOTOGRAFIA) En la guerra vale todo.  ¡Te destruiré!


    GRACIA: ¿Qué vas a hacer?


    ALEKHINE: Una partida de ajedrez es como una batalla. Dame un vaso de vodka. Le voy a atacar donde más le duele. Yo le conozco muy bien y sé cuales son sus puntos flacos personales.


    GRACIA: Si ya tienes la fórmula, podemos ir a celebrar tu cumpleaños a algún restaurante de lujo. ¡Lo podemos celebrar aprendiendo a bailar el tango!


    ALEKHINE: No estamos para celebraciones. Todavía no hemos cumplido nuestra misión. Tengo que copiar las partidas de ese cornudo.  ¿Cómo quieres que interrumpa su marcha triunfal?


    GRACIA. ¿No habías decidido atacar su vida personal?


    ALEKHINE: Hay que hacer las dos cosas.


    GRACIA: Si tú tienes que estudiar las partidas, yo aprovecho para salir.


    ALEKHINE: ¿Dónde vas a ir?


    GRACIA: Tengo que ir a decirle a la compañera de Capablanca que no quieres verle.


    ALEKHINE: No la llames compañera. Llámala puta. No están casados. Prefiero que te quedes conmigo. Te necesito. Me estoy desahogando.


    GRACIA: Además tengo que comprar un gato como el que se nos murió en el barco cuando veníamos hacia Buenos Aires.


    ALEKHINE: No tendremos ningún gato más hasta que no volvamos a París. ¡Así que no tienes por qué salir!


    GRACIA: Capablanca  era antes tu amigo.


    ALEKHINE: Nunca  ha sido mi amigo. Siempre se ha creído superior.


    GRACIA: Cuando le conociste en San Petersburgo, preparabais las partidas juntos. Un día me dijiste que él te había enseñado a jugar como un campeón.


    ALEKHINE: ¡Por eso debo ganarle ahora!


    GRACIA: A mí me cae simpático.


    ALEKHINE: ¡No vuelvas a decir eso! No te puede caer simpático. He cambiado de idea. Ponte el abrigo y vete a verla.


    GRACIA: No hace falta el abrigo. Voy a ir así.


    ALEKHINE: Cuando veas a esa ramera, dile que está viviendo con un cerdo. ¡No vayas! Es mejor que no la veas hasta después de la próxima partida.


    GRACIA: ¿Por qué?


    ALEKHINE: Porque tras la próxima partida, todo va a ser diferente. Se va a terminar el breve reinado de Raúl primero el poeta frustrado.


    GRACIA: Me está esperando.


    ALEKHINE: Mejor ¡Déjala que espere! Pon la música de Wagner. El es mi mejor aliado. Y el vodka. Con ellos, me convertiré en campeón.


    GRACIA: Con ellos y conmigo. Yo también lucho para hacerte campeón.


     


                  Gracia obedece. La música  envuelve todo el ambiente. Alekhine se mete en la violencia ambiental y en las partidas. El vodka le ayuda a concentrarse todavía más.  Cuando todo ha llegado a consumarse, la anciana esposa, sin hacer ruido y sin ser notada, sale del apartamento.


     


     


     


  




  

     


    11.- VIEJO RINCÓN.


     


     


                  María ya está esperando en el rincón del popular cafetín. El cantante de tangos está actuando. En esta ocasión, interpreta el que lleva el título de "Viejo rincón". El cantante pone un especial énfasis en los primeros versos que dicen:" Viejo rincón de mis primeros tangos, donde ella me batió que me quería". Inmediatamente, llega Gracia uniendo su habitual despiste a su desatada curiosidad. Queda embobada hasta que termina la canción.


     


    GRACIA: Maravilloso. ¿Verdad? ¿Te he hecho esperar mucho, querida?


    MARIA: Los tangos tristes ayudan a esperar.


    GRACIA: Ha sido culpa de Alexis. Siempre tan cariñoso y tan zalamero. Imagino que a ti te pasará lo mismo con Raúl.  Estos hombres son imposibles. 


    MARIA: ¿Para qué me ha citado de nuevo?


    GRACIA: Quería estar contigo y volver a estar en este. ¿Cómo se llama?


    MARIA: Cafetín.


    GRACIA: Me encanta.


    MARIA: Me dijo que  tenía que decirme  algo importante.


    GRACIA: ¡Ah! Sí. Alexis no se encuentra muy bien y me ha dicho que prefiere posponer su entrevista con Raúl.


    MARIA: ¿Hasta cuándo?


    GRACIA: Sin fecha. Para cuando se vuelva poner bien.


     


                  María se levanta para irse.


     


    MARIA: Se lo diré.


    GRACIA: ¿Te has enfadado?


    MARIA: Nunca he entendido lo que el señor Alekhine y Vd. se proponen con esta entrevista.


    GRACIA: Yo sólo deseo conocer a Raúl.


    MARIA: Está bien. Se lo diré.


    GRACIA: No te marches. Aquí se está muy bien. ¿No van a cantar otro tango?


    MARIA: Yo tengo que irme.


    GRACIA: Entonces, dile al señor Capablanca que no se preocupe. Organizaremos una cena los tres. Yo quiero reanudar la vida social que tenía en París. Si Alexis no quiere venir, él se lo pierde. No olvides que has prometido enseñarme a bailar el tango.  Si no lo haces tú, tendrá que hacerlo Raúl.


    MARIA: Se lo diré también. Adiós.


    GRACIA: ¿No puedes quedarte un poco más?


    MARIA: Lo siento. No puedo.


    GRACIA: Seguro que te está esperando ya deseoso Raúl. Estos hombres. Dale recuerdos de mi parte.


     


                  María sale. Gracia queda escuchando la música emitida por los altavoces de la radio.  Intenta, incluso dar unos pasos, aunque sin mucho estilo y poca gracia.


     


     


     


  




  

     


    12.- LOS NERVIOS.


     


     


                  Capablanca, en su apartamento, tiene más nervios de los habituales. Cuando llega María, es recibida con un gran enfado.


     


    CAPABLANCA: ¿Dónde estabas?


    MARIA: Ya te dije que tenía otra cita con la mujer de Alekhine. Ahora dice que no puede entrevistarse contigo.


    CAPABLANCA: Mejor. ¿Dónde está el periódico? Desde que vives aquí, no puedo leer ningún día el periódico.


    MARIA: No te conviene. Te pone nervioso. Lo que tienes que hacer es relajarte antes de la próxima partida para seguir tu racha de victorias.


    CAPABLANCA: Yo sé lo que tengo que hacer para seguir con mi racha de victorias. ¿Dónde está el periódico? Hoy me han dicho que tengo que leerlo.


    MARIA: Dame un beso y no te enfades conmigo.


    CAPABLANCA: ¿Tratas de impedir que lea el periódico?


    MARIA: Trato de impedir que te pongas nervioso.


    CAPABLANCA: Tengo que estar al tanto de todo lo que se escribe sobre el campeonato.


     


                  María entra en la habitación y vuelve con el periódico.


     


    MARIA: Venimos en primera página durante la recepción del Presidente de la República.


    CAPABLANCA       Lo que me han dicho que tengo que leer está en las páginas del interior.


     


                  Capablanca busca ansiosamente, mientras María se cambia de ropa. El campeón se va enfadando progresivamente  mientras lee.  Se levanta y tira el periódico con rabia.


     


    MARIA: Ya te he dicho que el periódico te pone nervioso.


    CAPABLANCA: ¡Es un imbécil, y un cretino y un desalmado!


    MARIA: ¿Quién?


    CAPABLANCA: ¿Quién va a ser? Alekhine. ¡Llama a Walter! Dile que venga inmediatamente.


    MARIA: No debes dar tanta importancia a lo que dicen los periódicos.


    CAPABLANCA: ¡Vete a llamarle!


     


                  María recompone su vestido y sale. Capablanca relee el periódico con más ira. Lo vuelve a tirar.  Regresa María.


     


    MARIA: Está cambiándose de ropa. Ahora viene.


    CAPABLANCA: No quites nada. Déjalo como está.


    MARIA: No debes impresionarte tanto. ¿Dónde está la noticia?


     


                  María coge el periódico. Raúl se lo quita violentamente.


     


    CAPABLANCA: Perdona, María. Estoy un poco nervioso. Prefiero que no lo leas. Sé que es una grosería y te ruego que me perdones.


    MARIA: No tiene importancia. Lo que deseo es que no tengas preocupaciones. Lo necesitas para ganar el campeonato y para ser feliz.


     


                  En ese momento, llega Walter Miranda.


     


    ÁRBITRO: Vamos a ver. ¿Que pasa?


    CAPABLANCA: ¿María, puedes dejarnos solos un momento?


    MARIA: Voy a cambiarme.


     


                  Sale María, y Capablanca le da el periódico a su amigo y árbitro.


     


    CAPABLANCA: Toma. Lee aquí.


    ARBITRO: Ya lo he leído. No hay que hacer mucho caso a estas cosas.


    CAPABLANCA: ¿Cómo no voy a hacer caso a todo eso que se dice sobre mí?


    ARBITRO: No debes hacer caso porque eso es lo que quiere Alekhine. Quiere ponerte nervioso y hundirte moralmente para romper tu racha de victorias.


    CAPABLANCA: ¿Tú has leído bien lo que dice? Cualquier párrafo. Fíjate lo que dice aquí: "Tengo la sensación de que estoy jugando al ajedrez con un anciano.  Este no es el Capablanca que yo conocía. Ya no tiene iniciativa. Ya no tiene imaginación. Repite siempre los mismos movimientos. Su juego es viejo, muy viejo". ¿A esto no tengo que hacer caso?


    ÁRBITRO: Todo es mentira. Alekhine sabe que es mentira. Lo dice para que te enfades. No caigas en la trampa.


    CAPABLANCA: Escucha otra contestación de Alekhine. "El mejor signo de decadencia son sus amantes". Espera que cierre la puerta.


     


                  Se acerca a la puerta por la que ha salido María y la cierra.


     


    CAPABLANCA: Sigo. "Hace pocos años, se llevaba a la cama cada día a una primera estrella del ballet o de la escena.  Una diferente cada día y cada día más bella y más joven. Ahora tiene que conformarse con una señora a la que no conoce nadie.  Todavía recuerdo cuando disputó el torneo de San Petersburgo.  Llegó a acostarse por lo menos tres veces con la mismísima Gran Duquesa de Rusia.  Entonces era irresistible como persona y como jugador de ajedrez. Su jugada favorita ha sido siempre el gambito de dama.  Ahora ya no sabe hacer gambitos ni jugar con las damas".


    ÁRBITRO: Es una entrevista. Quizá el periodista se ha inventado la mitad.


    CAPABLANCA: Es un rencoroso, un cretino y un envidioso. No tiene más que complejos. El gambito de dama es el movimiento más difícil de hacer. El sabe  hacerlo desde que se lo enseñé yo.


    ARBITRO: Mira, Raúl. Yo tengo que irme. Esto no es más que la guerra psicológica que te ha declarado Alekhine.  Tú tienes un arma perfecta. Eres especialista en finales de alfiles y caballos.  Vuelve a ganarle hoy. Y ahora me voy.


    CAPABLANCA. ¿Ves? Tú también estás influenciado por Alekhine. Te vas porque Alekhine dice que eres mi amigo y que tienes que  ser más imparcial. Vas a romper nuestra amistad por lo que él dice en el periódico.


    ARBITRO: Raúl, no saques las cosas de quicio.


    CAPABLANCA: ¡Te vas por eso!


    ARBITRO: Pues sí. Me voy porque no quiero que se ponga en duda mi imparcialidad. Y eso te conviene a ti. No quiero que haya motivos para decir que mi amistad contigo está influyendo en el campeonato.


    CAPABLANCA: Hazme el último favor como amigo. Tráeme a la prensa de Buenos Aires. Quiero decirles la verdad sobre Alekhine. No tiene más que celos y envidia.


    ARBITRO: ¿Qué vas a ganar con eso?


    CAPABLANCA: Que la gente sepa la verdad. Me odia porque yo sé jugar al ajedrez y él sólo sabe destruir. Y también me odia porque yo tengo éxito con las mujeres y él no se atreve.


    ARBITRO: Mi último consejo como organizador y como amigo.  No caigas en la trampa.


    CAPABLANCA: Si él me hace la guerra, yo le pagaré con la misma moneda.


    ARBITRO: No te metas en ese terreno. Tú juegas mejor al ajedrez, pero quizá él haga mejor la guerra. Y me voy. Adiós y suerte,


    CAPABLANCA: Con guerra o sin guerra, le voy a ganar. Y lo voy a hacer con un gambito de dama. Soy el campeón y voy a seguir siéndolo.  La partida de esta tarde la voy a ganar en menos de diez minutos.


     


     


     


  




  

     


    13.- NO SABER GANAR.


     


     


                  En el salón de partidas, hay mucho alboroto. Los carteles anunciadores señalan la nueva victoria del aspirante Alexander Alekhine, que ha logrado romper la racha del campeón. Capablanca está junto a la mesa de juego bastante abatido.  Alekhine, hace gestos agresivos hacia su contrincante y hacia el público.


     


    ARBITRO: Señoras y señores, acaba de terminar la partida número once. Ha sido ganada por el aspirante, el señor Alexander Alekhine, quien de esta manera ha roto la racha de victorias del campeón y coloca el tanteo general en un empate a dos partidas ganadas. El señor Alekhine me ha comentado que está muy cansado y no desea dirigirse a Uds.  Así que hasta ...


     


                  Alekhine se acerca al micrófono.


     


    ALEKHINE: He cambiado de idea. Quiero hablar.


    ARBITRO: Con Uds. el señor Alexander Alekhine.


    ALEKHINE: Seré muy breve. Tengo que hacerles a Uds. un grave reproche. Solamente aplauden las victorias del señor Capablanca. Las mías son recibidas con muestras de desagrado.  Eso no sólo es injusto sino que se equivocan.  El próximo campeón del mundo de ajedrez voy a ser yo, aunque Uds.  no lo quieran. Pueden irse todos Uds. a la mierda con el señor Capablanca.


     


                  Alekhine dirige un grosero corte de mangas al público y se va. Este le contesta con una bronca fenomenal.


     


     


     


     


  




  

     


    14.- JORNADA HISTÓRICA.


     


     


                  En la  sala de competiciones, no está encendido el tablero gigante. Se celebra una jornada informativa matinal.  La música argentina suena suavemente. En la plataforma, sólo está el organizador.


     


    ARBITRO: Señoras y señores, les saludo en esta sesión informativa matinal del campeonato mundial de ajedrez que se está desarrollando en Buenos Aires.  Hoy, cuando se cumplen dos meses y medio de campeonato, estamos viviendo una jornada histórica para el ajedrez. Se está disputando todavía la partida número veintiuno. Digo todavía porque se ha superado el récord de duración de una partida de campeonato mundial.  Ha tenido que ser aplazada dos días consecutivos.  Esta tarde será reanudada en el movimiento ochenta y uno.  José Raúl Capablanca tiene dos caballos y tres peones. El aspirante, Alexander Alekhine, posee dos alfiles y tres peones. Es, por lo tanto, un clásico final de partida con alfiles contra caballos.  El tanteador (SE ENCIENDE EN ESE MOMENTO) señala cuatro victorias para el aspirante europeo, y dos para el campeón, José Raúl Capablanca.  Hasta las cinco de la tarde.  Muchas gracias por su  atención, y diviértanse.  Estamos en Buenos Aires.  No dejen que pase 1927 sin haber sido felices.


     


     


     


  




  

     


    15.- NO LO PAGUES CONMIGO.


     


     


                  Capablanca, en su apartamento, está escuchando la retransmisión radiofónica de estas palabras con notable nerviosismo.  Sus cabellos están más plateados y su ropa más descuidada.  Cuando termina la retransmisión apaga la radio. María ha entrado en la habitación y se ha quedado esperando a que terminara.


     


    MARIA: Walter dice que bajes a hablar con él, sólo si es necesario. Pero sólo si es necesario.


    CAPABLANCA: ¿Por qué no ha subido él? Se le están subiendo los humos ante mí y se está arrugando ante Alekhine. Ya no se acuerda de que me lo debe todo a mí.


    MARIA: Debes ser  comprensivo. El también tiene sus problemas.


    CAPABLANCA: A todos os importan ahora vuestros problemas más que los míos.


    MARIA: No te enfades conmigo, Raúl. Yo no tengo la culpa de lo que está pasando.


    CAPABLANCA: ¿No tienes que salir a la calle para hacer alguna compra?


     


                  María queda desconcertada, pero pronto se da cuenta de la propuesta.


     


    MARIA: No te preocupes. No pienso ir a curiosear en tu entrevista con Walter.


    CAPABLANCA: Te agradezco que lo hayas entendido.


    MARIA: Suerte.


    CAPABLANCA: ¿Para qué?


    MARIA: Para que soluciones todos tus problemas.


    CAPABLANCA: ¡Yo no tengo problemas! Entérate de una vez.  Vosotros sois los que tenéis problemas. ¡Especialmente tú!


     


                  Capablanca sale con violencia. María tiene que limpiarse una lágrima. Al poco tiempo vuelve a entrar  Capablanca.


     


    CAPABLANCA: Si de verdad  quieres ayudarme, debes estar dispuesta a sacrificarte por mí. Es el momento decisivo.  Y no lo voy a dejar pasar. Hay ocasiones en la vida en que es preciso ser duro, sujetar los sentimientos y pisar fuerte. En ese momento, hay que poner a un lado el corazón y dejar que decida la cabeza.


    MARIA: Yo sólo quiero que te salga todo bien.


    CAPABLANCA: Entonces, estate dispuesta al sacrificio.


     


                  Vuelve a salir con la misma violencia.


     


     


     


     


  




  

     


    16.- JUGADAS MUERTAS.


     


     


                  Alekhine está apoyado sobre el tablero de ajedrez estudiando jugadas. Tiene abiertos muchos libros y cuadernos. Su anciana esposa le ayuda, aunque en contra de su voluntad.


     


    ALEKHINE: Esta jugada no conduce a nada. Tiene que terminar en tablas. Es imposible que la gane. Muevo este alfil hasta aquí. Hay que cambiar. Si no cambia, es peor.  Y si cambia, hay tablas. No puede ganar.  ¿Cómo terminó esta partida?


    GRACIA: (LEYENDO) Negro toma peón blanco. Blancas toman peor negro.


    ALEKHINE: Eso ya lo sé. ¿Cómo terminó?


    GRACIA: A ver. En tablas. Me tienes mareada tanto mirar libros. Terminó en tablas. Y déjame ya en paz.


    ALEKHINE: Esta partida no la puede ganar  aunque sea el rey de los finales con caballos y alfiles. Mucho anunciar que va a comenzar su recuperación haciendo un gambito de dama.  ¡Por aquí!


    GRACIA: No seas vulgar.


    ALEKHINE: Se lo merece. No va a poder desarrollar su juego. Le tengo bloqueado. Ni gambito de dama ni nada.  ¿Cuántos finales de caballos y alfiles hemos estudiado?


    GRACIA: Miles. Millones.


    ALEKHINE: Hablo en serio.


    GRACIA: Hemos estudiado ya todos esos finales en los campeonatos mundiales y grandes torneos.


    ALEKHINE: No tienes nada que hacer, cerdo americano. Iremos a tablas. Tu imaginación y tu inteligencia no te servirán para nada tampoco esta vez.


    GRACIA: Quizá tenga preparado un gambito de dama diferente.


    ALEKHINE: No digas bobadas. No puede hacer ningún gambito de dama con esas fichas. Y si pudiera, yo se lo impediría.  Ese americano panzudo ya no puede inventar nada.  Esta noche va a comprobar que es impotente.


    GRACIA: Impotente significa otra cosa. El no es impotente.


    ALEKHINE: Impotente es el que no puede levantar algo. El no puede levantar este campeonato. Luego es impotente. No la puede levantar.


    GRACIA: No seas obsceno. ¿Quieres un vaso de vodka?


    ALEKHINE: Creo que me lo he merecido.


    GRACIA: Yo tengo la boca seca  de tanto leer libros.


     


                  Beben los dos.


     


    ALEKHINE: ¿Tú sabes quién es el general que gana la batalla?


    GRACIA: ¿A qué viene eso ahora? Tú lo sabrás que estudiaste en la escuela militar de San Petersburgo.


    ALEKHINE: No gana el que tiene un ejército más numeroso, ni el que tiene mejores armas, ni el más listo, ni el más valiente. Gana la batalla el general que tiene mejor información sobre el enemigo. Ese soy yo.  Lo sé todo sobre él. Voy a ganar no sólo esta batalla sino la guerra total.


    GRACIA: ¿Qué sabes tú sobre Capablanca?


    ALEKHINE: ¿Quieres que te diga lo que sé? Sé que juega mejor que yo al ajedrez. Tiene más talento y más imaginación.


    GRACIA: No me refería a eso. ¿Qué sabes de él como persona?  ¿Qué sabes de sus sentimientos y de sus gustos?


    ALEKHINE: Eso no me importa. Sabiendo lo que sé, le puedo ganar. Tenemos que poner en marcha la segunda parte del plan.


    GRACIA: ¿Qué segunda parte?


    ALEKHINE: Con lo de la vida privada, le hemos puesto contra las cuerdas. Ahora hay que darle la puntilla. Por eso, estamos estudiando todas sus partidas.


    GRACIA: ¡Más no, por favor!


    ALEKHINE: Ya hemos descansado. Vamos. Trae esos libros.


     


                  La anciana esposa tiene que ceder.


     


     


     


     


  




  

     


    17.- SALVAR EL AJEDREZ.


     


     


                  Capablanca  está esperando, en la sala de competiciones. Fuma nerviosamente un cigarrillo tras otro.  Consulta muchas veces el reloj.  Por fin, llega el organizador y árbitro.  Entra suspicaz y molesto por tener que acudir a esa cita.


     


    CAPABLANCA: Creía que ya no vendrías.


    ARBITRO: Estoy comprometiendo mi reputación y mi imparcialidad entrevistándome tantas veces conmigo.


    CAPABLANCA: Yo te propuse  hacerlo en mi apartamento. Aquí nos puede ver todo el mundo.


    ÁRBITRO: Eso es lo que pretendo. Al menos, no podrán decir que hablo en secreto contigo. Terminemos pronto.  ¿Qué es lo que quieres?


    CAPABLANCA: Quiero pedirte un favor.


    ÁRBITRO: Podíamos esperar a que termine el campeonato.


    CAPABLANCA: Tenemos que salvar el ajedrez inmediatamente.


    ÁRBITRO: El ajedrez está salvado. Ningún campeonato del mundo había despertado tanto interés.


    CAPABLANCA: Alekhine lo está destrozando.


    ÁRBITRO: Alekhine está llevando muy bien este campeonato.  Mejor de lo que todos esperaban.


    CAPABLANCA       No juega al ajedrez. Bloquea mis partidas. Tenemos que vencerle por el bien del ajedrez. Para eso, quiero que me ayudes.


    ARBITRO: Si se trata de ajedrez, tengo que ser imparcial.


    CAPABLANCA: No se trata del ajedrez. Voy a cambiar de vida. Se va a enterar  Alekhine si estoy acabado o no.  Búscame a Paula Smith. Tráela esta noche. Celebraré mi victoria esta noche con ella delante de todos.


    ARBITRO: ¿Con la vedette brasileña?


    CAPABLANCA: Sí, Paula Smith, la mejor, la más explosiva y la más cotizada vedette de toda América. Avisa a la prensa.  Llama a todos los fotógrafos. Ella será el símbolo del cambio.


    ARBITRO: ¿Qué vas a hacer con María?


    CAPABLANCA: No la mezcles en esto. María es la mujer a la que yo quiero. Pero ahora debo parecer el campeón del mundo.  Deberá sacrificarse un poco de tiempo. Yo también me sacrificaré.


    ÁRBITRO: Estás loco. Has caído completamente en la trampa de Alekhine.


    CAPABLANCA: El va a caer en su propia trampa. Soy el campeón y quiero parecerlo. Eso me ayudará a ganar.


    ARBITRO: Estás haciendo lo que él quiere. Te pone nervioso cuando lo desea. Está manejándose.


    CAPABLANCA: Ya lo veremos al final.


    ÁRBITRO: María es necesaria a tu lado. Te equilibra. Te relaja.


    CAPABLANCA: ¡Búscame a Paula Smith! Por favor.


    ÁRBITRO: Haré lo que pueda.


     


                  Le mira fijamente. Duda y comienza su salida.


     


    CAPABLANCA: ¡Walter!


    ARBITRO: ¿Qué quieres ahora?


    CAPABLANCA: No creas que me voy a quedar con los brazos cruzados. Un campeón de  ajedrez que se precie no se deja vencer nunca.


    ARBITRO: Yo estoy de tu parte.


    CAPABLANCA: A ver si se nota.


     


                  Y el organizador se va.


     


     


     


     


  




  

     


    18.- AMOR DOLORIDO.


     


     


                  En el apartamento de Capablanca, María está haciendo su maleta. Cuando llega Raúl, la tiene ya casi cerrada.


     


    CAPABLANCA: ¿Qué haces?


    MARIA: Ya lo ves. He preparado mi maleta.


    CAPABLANCA: ¿Te vas?


    MARIA: Se ha terminado mi papel aquí. ¿No es así?


    CAPABLANCA: Quiero decirte que yo mantengo mi compromiso de ganar el campeonato por ti. Deseo que seas mi mujer definitiva.


    MARIA: No te preocupes por cumplir esas promesas. He sido feliz estos pocos días junto a ti.


    CAPABLANCA: Volveremos a ser felices dentro de muy poco tiempo. Cuando gane este campeonato estaremos unidos para siempre. Entonces nuestro amor y nuestras vidas serán definitivas.


    MARIA: No tienes por qué decir lo que no sientes. No te guardo rencor. Tampoco me arrepiento de haber vivido estos días contigo aunque ahora tenga problemas en mi nueva situación.


    CAPABLANCA. Yo no he querido...


    MARIA: No digas nada. Es mejor así. Me voy yo por mi propia iniciativa. Deseo que tengas suerte.


    CAPABLANCA: Voy a ganar el campeonato y te buscaré.


    MARIA: Te deseo suerte en el campeonato y en la vida.


    CAPABLANCA: Lo siento, de verdad.


    MARIA: Adiós, Raúl. Sé feliz.


     


                  Le da un beso en la mejilla a la vez que se seca una lágrima.  El se queda inmóvil.  Ella se va.


     


    CAPABLANCA: Perdóname, mi amor trigueño. Es sólo un momento.  El poco tiempo que necesito para ganar este campeonato. Después, te buscaré y seremos felices para siempre.  Te lo prometo.


     


     


     


  




  

     


    19.- CONCENTRACIÓN.


     


     


                  Alekhine continúa en su apartamento estudiando partidas. Sus movimientos son casi mecánicos.  Está sonando la música más vibrante y violenta de Wagner.  Alekhine está contagiado.  Impregnado.  Al poco tiempo, entra Gracia.


     


    GRACIA: ¡Alexis!


     


                  Ni la oye ni se da cuenta de su presencia. Gracia desconecta el magnetófono.  Alekhine queda como si le hubieran quitado las pilas mecánicas.


     


    GRACIA: Alexis, es la hora de la partida.


    ALEKHINE: ¿Por qué has quitado a Wagner?


    GRACIA: Tienes que estar  abajo antes de quince minutos.


    ALEKHINE: Quince minutos son muchos.


    GRACIA: Tienes que vestirte.


    ALEKHINE: Estoy vestido. Vuelve a poner la música.


    GRACIA: He estado pensando en la segunda parte del plan.  Creo que sería bueno...


    ALEKHINE: Yo lo tengo todo preparado. ¡Pon la música!


    GRACIA: En esta partida, podrías...


    ALEKHINE: ¡He dicho que pongas la música!


    GRACIA: ¿No te vas a poner el uniforme de  oficial?


    ALEKHINE: ¡Todavía no he conseguido lo que quiero! ¿Dónde tienes la pata disecada del gato?


    GRACIA: La quieres ahora, ¿verdad?  Has comprendido que en los momentos difíciles, toda ayuda es buena.


    ALEKHINE: Por lo menos, le servirá de distracción a Capablanca. Pon la música.


     


                  La anciana esposa conecta de nuevo el magnetófono.  La fuerte y poderosa música de Wagner impregna de nuevo toda la habitación. Gracia prepara la inyección y se la pone.  Los efectos son inmediatos.


     


     


     


  




  

     


    20.- APARENTAR.


     


     


                  El apartamento de Capablanca está  vacío.  Se oye el ruido del agua de la ducha. Es posible incluso que el cubano tuviera la costumbre de cantar mientras se duchaba.  Alguien llama con los nudillos en la puerta.


     


    ARBITRO: ¡Raúl!


     


                  No se recibe ninguna respuesta. Llama a la puerta del baño.


     


    ARBITRO: Raúl, soy Walter.


    CAPABLANCA: Ahora salgo.


    ARBITRO: Date prisa. Queda poco tiempo para la partida.


     


                  Capablanca sale secándose con la toalla.


     


    CAPABLANCA: ¿Traes buenas noticias?


    ARBITRO: ¿Dónde está María?


    CAPABLANCA: Ha salido un momento. Pronto volverá.


     


                  Walter mira con sorpresa y escepticismo.


     


    ARBITRO: Te has equivocado. Y además has sido injusto con ella.


    CAPABLANCA: Dame buenas noticias. Estoy optimista y voy a vencer a ese ruso narigudo y cheposo. Así que esta noche ceno con Paula Smith delante de todos los periodistas.  ¿O no?


    ÁRBITRO: Eso depende de ti.


    CAPABLANCA: ¿De mí?


    ARBITRO: Ella saldrá con el campeón.


    CAPABLANCA: Yo soy el campeón.


    ARBITRO: Si ganas esta partida, saldrá contigo.


    CAPABLANCA: ¿Seguro?


    ARBITRO: Me lo ha prometido.


    CAPABLANCA: Estupendo. Las mestizas son las mujeres más excitantes y más apasionadas del mundo. ¿Has hecho el amor con alguna mestiza?


    ARBITRO: Te esperamos en la sala de competición. Quedan pocos minutos para las cinco.


    CAPABLANCA: Si te portas bien, algún día te prestaré a Paula Smith. Dentro de pocos minutos comienza el principio del fin de Alekhine.  Se han terminado las bromas.


    ARBITRO: Me alegro de que hayas recuperado el ánimo.


    CAPABLANCA: Es la hora de dejar claro quien es el mejor. Estoy preparado. ¡Viva América!


    ARBITRO: (COMIENZA LA SALIDA) Te quedan cinco minutos.


    CAPABLANCA: ¡Walter!


    ARBITRO: ¿Qué?


    CAPABLANCA: Una cosa te prometo a ti. No se lo digas a María.  En el mismo momento en que termine este campeonato, proclamaré  ante todo el mundo mi amor por María. Ella será mi mujer para siempre.


    ARBITRO: Te tomo la palabra.


     


                  Walter se va. Capablanca se viste.


     


     


     


  




  

     


    21.- INCAPACIDAD.


     


     


                  Sala de competiciones. El organizador realiza los últimos preparativos. Capablanca, como de costumbre, llega el primero. Aparece sonriente y optimista.  Se coloca junto al tablero.  Alekhine aparece sin cambiarse de ropa. Pero ha colocado ostensiblemente, junto a su solapa izquierda, la pata disecada de su último gato. No saluda a nadie y se sienta directamente.


     


    ARBITRO: Va a reanudarse por segunda vez la partida número veintidós del campeonato mundial de ajedrez. Es la partida más larga que ha tenido lugar en un campeonato del mundo. Debe comenzar el aspirante, señor Alekhine por jugar con las piezas blancas.


     


                  El árbitro hace el movimiento señalado en el sobre y pone el reloj en marcha.


     


    LOCUTOR: Buenas tardes. Les saluda Cholo Ortega. Saludo también a los que nos escuchan desde radio Buenos Aires. El primer movimiento de Alekhine ha sido con la torre. La ha llevado a la segunda casilla de la fila de la dama. El campeón ataca el alfil de Alekhine. El aspirante no se defiende. ¡Ataca también! Turno para Capablanca. Jaque. Emoción. Hay jaque por parte del campeón. ¡A ver qué hace el aspirante! Alekhine impide otra vez el juego de Capablanca. ¡Efectivamente! El campeón vuelve a reaccionar. Toma la iniciativa una vez más. (MUSICA) Nuevo ataque. El campeón está llevando la iniciativa durante toda la partida con un gran entusiasmo. Ha prometido ganar esta partida y lo está intentando, aunque no le salgan bien las cosas. El aspirante reflexiona. Vuelve a impedirle jugar. Se mantiene la igualdad en el número de piezas.


     


                  En ese momento, Alekhine sufre un violento ataque de tos que le obliga a interrumpir momentáneamente el juego.


     


    LOCUTOR: Se reanuda la partida. Nueva iniciativa de Capablanca. Pero, otra vez, aparece la muralla de Alekhine. El aspirante, definitivamente, no quiere dejar jugar al campeón. Es su táctica y le está saliendo muy bien. Efectivamente. Otra vez, igualdad absoluta. Será muy difícil que esta partida sea ganada por el campeón. Capablanca no va a poder cumplir su promesa. Alekhine ha logrado impedir que desarrolle su juego brillante e imaginativo una vez más.


     


                  Capablanca se levanta. Pasea. Se acerca de nuevo al  tablero. Reflexiona.


     


    LOCUTOR: Capablanca deberá ofrecer tablas. Ya no puede ganar esta partida. Efectivamente. Capablanca ofrece tablas. Y Alekhine las acepta pero se niega a cruzar la mano con el campeón. No ha podido ser.  Capablanca no ha podido ganar.  Otra vez será.


     


                  Alekhine hace gestos provocadores antes de irse. Capablanca domina difícilmente su enfado.  Respira hondo, saluda al organizador y se va.


     


    ARBITRO: Señoras y señores, la vigésimo primera partida ha terminado en tablas. El aspirante Alexander Alekhine conserva su ventaja de cuatro victorias a dos. Mañana será día de descanso. No contestaré a ninguna pregunta.  Muchas gracias. Ahora los protagonistas son Uds.  Recuerden el eslogan: Están en Buenos Aires. No dejen que pase 1927 sin ser felices.


     


                  Nada más terminar su parlamento, el organizador trata de localizar a María antes de que salga de la sala.


     


    ARBITRO: ¡María! María, por favor.


    MARIA: ¿Qué quieres de mí?


    ÁRBITRO: Estás más guapa que nunca.


    MARIA: Los cumplidos se agradecen más cuando no se merecen.


    ÁRBITRO: Es la verdad.


    MARIA: Cuando los del sur comenzáis así, es que vais a pedir algo. ¿Qué quieres de mí?


    ARBITRO: ¿Nos sentamos? Quiero hablar sobre Raúl.


    MARIA: Nuestra relación ha terminado.


    ARBITRO: Ya lo sé. Está nervioso y crispado. Si sigue así, va a perder el campeonato.


    MARIA: Eso es evidente. Pero él tiene la culpa.


    ÁRBITRO: Raúl tiene todavía posibilidades. Puede dar la vuelta al campeonato en cualquier momento. Sólo necesita recuperar la confianza en sí mismo. Raúl es un jugador genial e imaginativo. Si se reencuentra, ganará.


    MARIA: Me parece muy bien. ¡Que se reencuentre!


    ARBITRO: Debes volver con él.


    MARIA: ¡Imposible! Eso no puedes pedírmelo. Vine aquí porque me lo pediste con esas mismas palabras. Se terminó. ¡Me ha  humillado otra vez!


    ARBITRO: María, tú nunca has sido rencorosa. Le quieres y él también te quiere a ti.


    MARIA: ¿Todavía no le has llevado a Paula Smith?


    ÁRBITRO: Eso es una fantasmada. ¡No vas a tener celos a estas alturas!


    MARIA: Raúl no me necesita a mí. Para reencontrarse, necesita a Paula Smith u otra vedette semejante.


    ÁRBITRO: Eso es sólo de cara al exterior. Raúl ahora necesita amor. Te necesita a ti. Perdónale y vuelve con él.


    MARIA: Yo no tengo nada que perdonarle. Pero hemos terminado. ¡El ha terminado conmigo!


    ARBITRO: No le puedes dejar ahora solo. Por favor.


    MARIA: Podré una condición. Que me llame, que me lo pida y volveré con él.


    ÁRBITRO: Sabes que eso no lo va a hacer.


    MARIA: Si él tiene su soberbia, yo tengo la mía. Esa es mi condición. Creo que no es mucho pedir.


    ARBITRO: El no sabe que estoy contigo. No se lo puedo decir.


    MARIA: No voy a ir. Si no me lo pide, no vuelvo con él.


    ARBITRO: No te perdonarás nunca que pierda el campeonato por tu culpa.


    MARIA: Me estás haciendo chantaje. Si pierde el campeonato, no es por mi culpa. La culpa la está teniendo él mismo. Adiós,


    ARBITRO: ¿Qué vas a hacer?


    MARIA: Nada. No voy a hacer nada. Yo no debo hacer nada


     


                  María se va. El protagonismo lo adquiere el cantante de tangos que entona la triste canción que dice: " Adiós, muchachos, compañeros de mi vida..." Apenas se había separado el organizador de la mesa, cuando Gracia entra en la sala, misteriosamente vestida, como si quisiera seducir a la antigua usanza. Se queda paralizada hasta que termina la canción.


     


    ARBITRO: Señora de Alekhine, es una gran sorpresa encontrarla aquí.


    GRACIA: Me gusta mucho escuchar tangos. Además tengo una cita misteriosa.


    ARBITRO: Entonces, debo dejarla sola.


    GRACIA: Se lo agradezco.


     


                  Walter Miranda se despide ceremoniosamente y sale con el tiempo justo para no cruzarse con Capablanca. Este entra con aire despistado ante la incertidumbre de la cita, evidenciando no saber a quién tiene que ver. Las señales de la misteriosa dama le orientan.


     


    GRACIA: Buenas noches, Raúl.


    CAPABLANCA: Buenas noches, señora.


    GRACIA: Perdone el misterio con que le he citado. Soy Gracia Wishaar, la actual esposa de Alexis Alkhine.


    CAPABLANCA: Encantado.


    GRACIA: Tenía mucho interés en conocerle personalmente.


    CAPABLANCA: Siéntese, por favor.


    GRACIA: Es Vd. muy amable y muy guapo. Un apuesto y simpático caballero.


    CAPABLANCA: Muchas gracias, señora. ¿Puedo pedir para Vd. alguna bebida?


    GRACIA: No, muchas gracias. Sólo deseo estar un momento en su compañía y  comprobar su elegancia. ¿Puedo ponerme más cerca de Vd.?


    CAPABLANCA: Por supuesto. Es un honor para mí.


    GRACIA: Tengo entendido que Alexis y Vd...¿Le puedo tutear?


    CAPABLANCA: Por favor.


    GRACIA: Tengo entendido que Alexis y tú fuisteis amigos.


    CAPABLANCA. Yo sigo considerándome su amigo. ¿Puede exponerme el objeto de su cita?


    GRACIA: He venido sólo a conocerte personalmente. Y estoy contentisima. Había oído muchas alabanzas. Pero se han quedado cortas. No me extraña que muchas mujeres hayan desfallecido de amor en tus brazos. Oh, perdón.


    CAPABLANCA: Creía que traería algún recado de su esposo.


    GRACIA: Ni siquiera sabe que estoy contigo. Me lo ha prohibido. Esto es una aventura particular.


    CAPABLANCA: Podría hacerme un favor. Podría hablar a su esposo sobre la posibilidad de hacer un juego más imagitivo. Se lo digo por el bien del ajedrez.


    GRACIA: Sería maravilloso.  Ahora que hemos congeniado, podríamos vernos más veces y tener nuevas aventuras.  Pero no puedo hacer nada. Alexis no puede enterarse de que he estado contigo. Me mataría. Es muy celoso.


    CAPABLANCA: Su intervención podría ser muy importante.


    GRACIA: Raúl, prométeme que mantendrás en secreto esta aventura. No dirás nada a nadie y menos a mi esposo. Tú eres un caballero y  no pondrás en peligro mi honor. Prométemelo.


    CAPABLANCA: Se lo prometo, señora. Nadie se enterará.


    GRACIA: No esperaba menos de ti. Deseo besarte antes de marcharme.


     


                  Capablanca se deja besar.


     


    GRACIA: ¿Tú no me besas?


     


                  El campeón besa protocolariamente a la vieja dama.


     


    GRACIA: Tengo otro deseo.


    CAPABLANCA: Si está en mi mano, lo tiene satisfecho.


    GRACIA: Haremos un intercambio de favores. Yo haré las gestiones con mi marido aunque se enfade mucho. A cambio, deseo que bailes un tango conmigo.


    CAPABLANCA: ¿De verdad le pedirá a su marido que cambie de forma de jugar?


    GRACIA: Yo le pediré que se entreviste contigo para que tú se lo propongas.


    CAPABLANCA: De acuerdo.


     


                  El cantante de tangos, que todavía no se ha marchado, se arranca con el tango que lleva el título de " La última copa", ese que comienza: "Eche, amigo, no más. Echeme y llene hasta el borde la copa de champán". Gracia se pega descarada y libidinosamente al cuerpo de Capablanca. Se deja llevar, aunque a lo largo del baile quedan patentes su torpeza y su edad. Al terminar, se deshace en ceremonias de agradecimiento y despedida.


     


    GRACIA: Ha sido maravilloso.


    CAPABLANCA: El placer ha sido mío.


    GRACIA: ¡Y mío! Nunca había sentido lo que he sentido contigo, Raúl.


     


                  Y se deja caer coquetamente en  sus brazos.


     


     


     


  




  

     


    22.- AGRESIVIDAD.


     


     


                  Alekhine está en su apartamento solitario y nervioso en actitud de tensa y preocupante espera.  Cuando llega Gracia, muestra airadamente su disgusto.


     


    ALEKHINE: ¿Dónde has estado?


    GRACIA: He estado paseando por ahí.


    ALEKHINE: ¿Por dónde?


    GRACIA: Muchas veces me has dicho que te molesto mientras preparas las  partidas. He ido a elegir el gato que voy a comprar.


    ALEKHINE: ¿Con ese vestido has ido a elegir un gato?


    GRACIA: ¿Qué tienes contra ese vestido?


    ALEKHINE: Es demasiado elegante  para ir a comprar un gato.


    GRACIA: ¿Tengo que ir siempre tan guarra como tú? Has de recordar que yo pertenezco a la aristocracia alemana, que ha sido siempre más elegante que la rusa. Así que me siento ofendida.


    ALEKHINE: Si traes un gato, lo mataré.


    GRACIA: Ahora no quiero discutir. Me voy a ir a la cama. Quiero soñar. Tengo algo muy interesante para soñar. Y mañana, cuando estés relajado, tengo que proponerte algo muy importante.


    ALEKHINE: ¿De qué se trata?


    GRACIA: Hasta mañana no te lo puedo decir. Pero es algo muy importante.


    ALEKHINE: Dímelo ahora.


    GRACIA: Tengo preparada la tercera parte del plan para destruir a Raúl, quiero decir a tu rival, al señor don José Raúl Capablanca.


    ALEKHINE: ¿Ya no te cae simpático?


    GRACIA: Según las tradiciones germanas, hay que destruir aquello de lo que ya se ha disfrutado fugazmente.


    ALEKHINE: ¿Qué quieres decir?


    GRACIA: Tú no lo puedes entender. Eres ruso, aunque ahora trates de disimularlo. Hasta mañana.


    ALEKHINE: Tienes que ayudarme con las partidas.


    GRACIA: También según las tradiciones germanas, para culminar un placer, hay que soñar con ello. Hasta mañana.


     


                  Sale metida ya en su sueño.


     


     


     


  




  

     


    23.- DE RÉCORD EN RÉCORD.


     


     


                  En el salón donde se desarrollan las partidas del campeonato, está teniendo lugar una nueva sesión informativa matinal previa a las partidas. Los carteles señalan con luces la nueva situación del campeonato.


     


    ARBITRO: Les saludo al iniciar esta nueva jornada del campeonato mundial de ajedrez. Hoy hace exactamente tres meses y doce días  que comenzó esta competición.  Se está disputando la partida número treinta y cuatro. Es un nuevo récord. Ningún campeonato anterior había superado las veintitrés partidas. Y todavía no sabemos cuántas quedan por disputar. En estos momentos, el campeón mundial pierde por tres a cinco ante el aspirante Alexander Alekhine. Si éste gana otra partida será el nuevo campeón mundial. Pero si Capablanca consigue dos victorias, habrá empatado a cinco, y según el reglamento conservará el título. La partida número treinta y cuatro se reanudará a las cinco de la tarde.  Hasta entonces.  Diviértanse mientras tanto. Estamos en Buenos Aires.


     


                  Al terminar esta explicación del organizador, se le acerca  Capablanca.


     


    CAPABLANCA: Creía que no ibas a terminar nunca con tantos detalles.


    ARBITRO: ¿Qué es lo que deseas esta vez?


    CAPABLANCA: ¿Podemos sentarnos? Eres el único en el que puedo confiar. Te voy a pedir otro favor. No tiene nada que ver con el reglamento del ajedrez. Tienes que ayudarme.


    ARBITRO: Si no compromete mi imparcialidad, lo haré.


    CAPABLANCA: Dile a Alekhine que tú deseas organizar la revancha en Nueva York o donde quiera, gane quien gane.


    ARBITRO: No debes pensar en eso. Todavía no has perdido. Puedes dar la vuelta al marcador.


    CAPABLANCA: Necesito calma y tranquilidad. Con esta tensión, no puedo jugar.


    ARBITRO: Lo que necesitas es más seguridad en ti mismo. Tienes que volver a ser el que eras.


    CAPABLANCA. Yo sé lo que necesito. No me lo vas a decir tú. Necesito calma y tranquilidad para ganar el campeonato. Además cambiaremos el reglamento.


    ARBITRO: Cuando tú ganaste el campeonato al señor Lasker, él también dijo que había que cambiar el reglamento.


    CAPABLANCA: Yo traigo una propuesta concreta. Hay que aumentar el número de  casillas y el número de piezas. Cada lado del tablero tendrá doce cuadros en lugar de ocho. Habrá cuatro peones más, dos caballos más y otras dos damas.  Esto permitirá jugadas mucho más brillantes y más imaginativas. Alekhine no podrá limitarse a destruir el juego. Ganará siempre el mejor, el más inteligente.


    ARBITRO: Eso lo discutiremos cuando termine el campeonato.


    CAPABLANCA: Tiene que ser ahora.


    ARBITRO: Convéncete de que todavía puedes ganar a Alekhine aquí y ahora. Piensa que comienzas ahora el campeonato y gana por dos a cero. Eso es fácil para ti. Alekhine es peor jugador que tú.


    CAPABLANCA: Es el último favor que te pido. Creo que me lo debes. No te voy a recordar el dinero que estás ganando conmigo, pero te he hecho yo a ti muchos favores.


    ÁRBITRO: Estoy convencido de que es malo para ti proponer ahora esa revancha.


    CAPABLANCA: Si me gana ahora, no volverá a darme una oportunidad. No volverá a jugar conmigo. Disputará campeonatos con todos menos conmigo. ¿Comprendes? Estaré terminado. ¡Me habrá destruido!


    ARBITRO: Te estás destruyendo tú mismo.


    CAPABLANCA: Está bien. Quédate con todo el dinero que estás ganando. ¡Todos estáis contra mí! Os habéis aprovechado de mí y ahora me abandonáis. Walter, no esperaba de ti esta traición. Todos os habéis vendido a ese monstruo ruso.


    ÁRBITRO: ¿Puedes repetir eso?


    CAPABLANCA: No quiero repetirlo. Ni quiero volver a verte. Lo solucionaré yo mismo. Así no deberé nada a nadie. ¿Dónde hay un teléfono?


     


                  Capablanca le da un desplante y se va.


     


     


     


  




  

     


    24.- NO ME GUSTA EL GATO.


     


     


                  En el apartamento de Alekhine, Gracia acaba de apagar la radio. Tiene un nuevo gato en los brazos y le acaricia cariñosamente.


     


    GRACIA: No tengas ninguna esperanza, raulito de mi alma. Eres muy guapo y bailas muy bien, pero mi feo esposo y yo te vamos a ganar. Alexis, ya puedes volver. Ha terminado ya la información sobre el ajedrez.


    ALEKHINE: ¿Han dicho alguna tontería?


    GRACIA: Han dicho que la partida de esta tarde puede ser la última, si la ganas tú; y que faltan dos si las gana Raúl... quiero decir, Capablanca.


    ALEKHINE: ¡No me gusta ese gato!


    GRACIA: ¿Va a ser la última partida o va a haber dos?


    ALEKHINE: He dicho que no me gusta ese gato.


    GRACIA: Deja al gato. Ya tengo la solución para que Capablanca no vuelva a hacer otro gambito de dama en un campeonato del mundo.


    ALEKHINE: Yo soy el que determina los planes.


    GRACIA: No vamos a discutir por eso. Tú y yo somos uno. El auténtico amor nos une.


     


                  Se acerca y le besa apasionadamente.


     


    ALEKHINE: No vuelvas a besarme hasta que no sea campeón del mundo. Ya queda muy poco.


    GRACIA: Vas a ser  admirado por todo el mundo. Y yo estaré a tu lado.


    ALEKHINE: Espero que no vayas con ese gato. No me gusta.


    GRACIA: En los ojos de este gato, está tu suerte definitiva.


    ALEKHINE: Sigue sin gustarme.


    GRACIA: He decidido llamarle Napoleón, en honor a tu actual patria, Francia.


    ALEKHINE: Tampoco me gusta el nombre. No se puede llamar Napoleón. Es argentino.


    GRACIA: Napoleón no es como tú. Se parece a mí. Es más dulce y más frágil. ¿Le has mirado bien a los ojos? Tienen la capacidad de hechizar.


    ALEKHINE: LLévatelo. Tengo que trabajar. En lugar de Napoleón, se va a llamar Capanegra. Así tengo más motivo para matarlo.


    GRACIA: No me gusta esa broma. No vuelvas a decir que le vas a matar.


    ALEKHINE: Aunque no lo diga, lo haré.


    GRACIA: De este gato, depende nuestro futuro. Es nuestro talismán.


    ALEKHINE: Te lo dije desde el principio.  No me gusta. Es americano. Se parece al cubano chulo.


    GRACIA: No te asustes, minino. Está loco. Vámonos. Déjale que se aburra con sus jugadas. Una cosa te advierto. Napoleón y yo iremos a tu próxima partida. Así ganarás.


    ALEKHINE: A partir de ahora, se llamará Capanegra.


     


                  En el momento en que la anciana va a salir, suena el teléfono.


     


    GRACIA: Aquí la residencia de los señores Alekhine. Dígame. ¡Qué sorpresa!...Muy bien.  Muchas gracias....Sí. Te lo prometí. Ya le he hablado en tu favor. Te pongo con él.


    ALEKHINE: ¿Quién es?


    GRACIA: Es Capablanca.


    ALEKHINE: Dile que no quiero saber nada de él.


    GRACIA: Es la ocasión que debes aprovechar. Si quieres, yo te acompaño.


    ALEKHINE: ¡No!


     


                  Cuando Gracia está a punto de volver a hablar por teléfono. Alekhine cambia de idea.


     


    ALEKHINE: ¡Espera! Dile que sí.


    GRACIA: Señor Capablanca, ahora bajamos a la sala de competición. Es un placer para nosotros. (CUELGA). Tendrás que arreglarte.


    ALEKHINE: No necesito arreglarme para ver a un cerdo.


     


                  Ella, en cambio, se arregla coquetamente ante el espejo.


     


    GRACIA: Esta entrevista es el primer fruto de los ojos de Napoleón.


    ALEKHINE: ¡Vámonos! No te prepares tanto. Parece que vas a ver a tu novio.


     


     


     


  




  

     


    25.- HUMILLACIÓN.


     


     


                  Capablanca está esperando en el salón. Al llegar el matrimonio, se levanta para saludarlos. Gracia se adelanta.


     


    CAPABLANCA: Señora.


    GRACIA: Buenas tardes.


    CAPABLANCA: ¿Cómo estás, Alexis?


     


                  Va a abrazarle, pero Alekhine le corta bruscamente.


     


    ALEKHINE: Ya no me llamo Alexis. Ahora mi nombre oficial es Alexander.


    CAPABLANCA: Siéntense, por favor.


    GRACIA: Muchas gracias.


    ALEKHINE: Estoy seguro de que no hemos venido para  hacer galanterías.


    CAPABLANCA: Les he llamado para hablar del campeonato. Traigo una propuesta.


    ALEKHINE: Dila cuanto antes. No tengo ganas de perder tiempo.


    CAPABLANCA: Quiero pro...


    ALEKHINE: No es necesario que tú te sientes.


    CAPABLANCA: Perdón. ¿Por qué?


    ALEKHINE: Cuando tú desempeñabas, con tanto gusto, el papel de mi maestro en San Petersburgo, yo siempre me mantenía de pie.


    CAPABLANCA: Lo siento. Perdóname.


    GRACIA: Mi esposo quiere decir...


    ALEKHINE: Yo digo lo que quiero decir. Entonces yo te trataba de Vd.


    CAPABLANCA: Lo siento de verdad.


    ALEKHINE: Sigue con tu propuesta.


    CAPABLANCA: Quiero proponerte...proponerle la firma de una revancha en Nueva York o en la ciudad que prefiera.


    ALEKHINE: ¿Quieres repetir esa propuesta?


    CAPABLANCA: Le propongo firmar ahora  el compromiso de un nuevo campeonato gane quien gane.


     


                  En ese momento, Alekhine sufre uno de sus desagradables ataques de tos. Lo supera con una píldora que le da Gracia.


     


    GRACIA: Le está poniendo nervioso.


    ALEKHINE: Tú me propones a mí una revancha. ¿No es así?


    CAPABLANCA: Eso es lo que he dicho.


    ALEKHINE: No estás loco ¿verdad?


    CAPABLANCA: Quizá la palabra  proponer no sea la exacta.


    ALEKHINE: No es la exacta. En todo caso, puedes pedirme, o suplicarme o rogarme. ¿Qué palabra eliges?


    CAPABLANCA: No se trata de la palabra. Importa el contenido.


    ALEKHINE: Elige una palabra.


    CAPABLANCA: Solicito establecer  la fecha para una revancha.


    ALEKHINE: No me gusta el verbo solicitar.


    CAPABLANCA: ¿Quieres humillarme?


    ALEKHINE: Vuelves a tutearme indebidamente. Utiliza el verbo suplicar.


    CAPABLANCA: Le suplico que  establezcamos una revancha.


    ALEKHINE: Estoy a punto de pedirte que te pongas de rodillas aquí delante de todos. Para que veas que no soy rencoroso, no te lo voy a pedir. Al fin y al cabo, tú tampoco me lo pediste entonces.


    CAPABLANCA: ¿Cuál es su respuesta?


    ALEKHINE: ¡Nunca!


    GRACIA: Alexis, ...


    ALEKHINE: Tú, cállate. ¿Has oído bien? ¡Nunca! No volveré a jugar contigo nunca más. Cuando sea campeón, pondré como condición para participar en un torneo, que tú no juegues. Te borraré del mundo del ajedrez. Puedes guardarte tu gambito de dama. Estás muerto. Ya no existes.


    CAPABLANCA: Puedo hacer yo lo mismo contigo, si gano.


    ALEKHINE: ¡No ganarás! Yo seré el campeón y pondré mis condiciones. Esta misma tarde terminaré contigo.


    CAPABLANCA: Eso ya lo veremos. Yo ganaré las dos próximas partidas.


    ALEKHINE: Eso es ya imposible para ti.


    CAPABLANCA: Juego al ajedrez mejor que tú. No te rías del gambito de dama. Te ganaré con esa jugada. Yo te enseñé a realizarla.  Pero nunca  has aprendido a hacerla bien.


    ALEKHINE: Eras mejor jugador que yo. Representas el pasado. Y el pasado siempre  está muerto.


    CAPABLANCA: Ganaré las dos próximas partidas y seguiré siendo el campeón. Una cosa te digo. Yo no te excluiré de los torneos. Te seguiré ganando durante toda la vida.


    ALEKHINE: Gracia, levántate. No tenemos nada más que hablar con este indigno señor.


    CAPABLANCA: Te has adelantado en humillarme. Se te han subido las victorias a la cabeza. Ganarte dos partidas no es difícil para mí. Me has dejado el placer de vengarme en el momento definitivo.


    ALEKHINE: Estás muerto. Ya no puedes ganar.


    CAPABLANCA: Después de tu comportamiento, te destruiré sin piedad.


    GRACIA: Mi marido...


    ALEKHINE: No digas nada.


     


                  Alekhine se despide con gestos despectivos a la vez que arrastra a su anciana esposa. Capablanca  se queda mirándoles. Después se deja caer en la silla. Al poco tiempo, entra  María y se le acerca.


     


    MARIA: Hola, Raúl.


    CAPABLANCA: No esperaba tu visita. En estos momentos, es una gran sorpresa.


    MARIA: ¿Sorpresa positiva o negativa?


    CAPABLANCA: Todavía no me has dicho por qué has venido. No puedo saber si la sorpresa es positiva o negativa.


    MARIA: He pensado que podrías necesitarme o que yo podría ayudarte en algo.


    CAPABLANCA: ¿Y por qué has pensado eso?


    MARIA: Además hoy es un día muy señalado.


    CAPABLANCA: Eres la única persona que me ha recordado que hoy cumplo treinta y nueve años. Ni yo he querido recordarlo


    MARIA: Los llevas muy bien.


    CAPABLANCA: Gracias. Pero te equivocas al pensar que te necesito. No necesito a nadie ni quiero la ayuda de nadie para ganar a esos malvados ignorantes.


    MARIA: ¿Qué quieres decir?


    CAPABLANCA: Quiero decir lo que he dicho. No necesito tu ayuda ni te necesito a ti. Ultimamente hay muchas personas que se compadecen de mí. No necesito de vuestra compasión.


    MARIA: Yo no te traigo compasión.


    CAPABLANCA: ¿Qué traes, entonces?


     


                  La conversación va adquiriendo un tono desproporcionadamente duro y agresivo.


     


    MARIA: Sólo he venido por ti, porque te quiero. Siento haberme equivocado.


    CAPABLANCA: Por supuesto que te has equivocado. Y si no tienes nada más que decir, ya puedes dejarme en paz. En los momentos decisivos de la vida, uno debe afrontar solo su destino. Y mi destino es seguir siendo el campeón del mundo.


     


                  María le mira fijamente. Se da la vuelta y sin despedirse, se va.


     


    CAPABLANCA: Vete. Marchaos todos. Llevaos vuestra compasión. Estoy sólo, pero voy a vencer a todos. Mayores dificultades he superado. ¡No quiero saber nada de vosotros hasta que no gane este maldito campeonato!


     


     


     


  




  

     


    26.- SANGRE DE GATO.


     


     


                  En el apartamento de Alekhine, todo es música de Wagner. El cuerpo y el espíritu del aspirante están, una vez más, impregnados de su violencia y de su fuerza. Hay una importante novedad. En medio de la habitación, está colgado, lleno de sangre, el gato recién comprado por su esposa. Cuando ésta entra, da un grito de sorpresa, de ira y de miedo. Después, desconecta el magnetófono.


     


    ALEKHINE: ¿Por qué quitas la música?


    GRACIA: ¡Has matado al gato!


    ALEKHINE: Ya te lo había advertido.


    GRACIA: ¿Por qué lo has hecho?  Eres un asesino.


    ALEKHINE: Lo necesitaba. Es lo que voy a hacer con el cerdo del cubano. Ya puedes llevártelo.


     


                  Alekhine se acerca  al magnetófono y pone en marcha la música, como si nada hubiera pasado.  Gracia, con mucho cuidado y con mucha ira, recoge el cadáver ensangrentado del gato.


     


    GRACIA: Asesino. Has matado tu suerte. Con esta muerte, te has jugado el campeonato. ¡Ahora vas a perder!


     


                  Se lo lleva. Alekhine queda metido en la música. Gracia entra de nuevo y le pone la inyección como de costumbre. Los efectos también son inmediatos. Ella se va, y al poco tiempo vuelve con su vestido elegante. Mientras termina de colocarse los guantes, desconecta el magnetófono.


     


    GRACIA: Es la hora. Vámonos. Yo ya estoy preparada.


    ALEKHINE: ¿Qué haces vestida así?


    GRACIA: Voy a ir contigo. Napoleón ya no puede ir, pero yo sí.


    ALEKHINE: Te lo tengo prohibido.


    GRACIA: Hoy voy. Mis vibraciones van a ser definitiva.


    ALEKHINE: No las necesito.


    GRACIA: Hoy tiene que ser la última partida. Y para eso, yo debo estar presente ya que no puede estar Napoleón. Vámonos. No podemos llegar tarde.


     


                  Gracia coge una bolsa grande antes de salir.


     


    ALEKHINE: ¿Qué es  eso?


    GRACIA: Tú, preocúpate sólo de ser campeón. ¡Vámonos!


     


                  Prácticamente Gracia arrastra a su esposo.


     


     


     


  




  

     


    27.- NÚMERO TREINTA Y CUATRO.


     


     


                  Salón de competiciones. El árbitro y organizador está recibiendo el saludo de Capablanca, que ha recompuesto su figura. Al poco tiempo, entra Alekhine acompañado de su esposa.  Coge la silla de Capablanca y la coloca para que Gloria se siente. Después, sin saludar a nadie, se coloca ante la mesa donde está colocado el tablero. El árbitro se dirige a Alekhine. Por los gestos, no sólo desea recuperar la silla sino que exige la retirada de Gracia. Alekhine se niega. El árbitro insiste. Al fin, deben devolver la silla aunque Gracia queda sentada  al lado de la plataforma. Cuando el conflicto ha terminado, el árbitro se dirige al micrófono.


     


    ARBITRO: Señoras y señores, se va a reanudar la partida número treinta y cuatro de este campeonato. Les recuerdo que el aspirante Alexander Alekhine lleva ventaja de cinco victorias a tres. Si consigue una nueva victoria será el campeón. En cambio, el actual campeón, José Raúl Capablanca, necesita vencer en dos partidas para seguir con su título. El aspirante juega, en esta ocasión, con las piezas blancas y por lo tanto le corresponde hacer el primer movimiento.


     


                  El árbitro se dirige a la mesa, hace el movimiento indicado en el sobre y pone el reloj en marcha.


     


    LOCUTOR: Cholo Ortega, de nuevo, con Uds. El aspirante ha comenzado retrasando el rey  en la fila de la torre. Este partido tiene una gran emoción. El campeón había prometido ganar realizando incluso su mítica jugada preferida.  De momento adelanta uno de sus peones. Alekhine no se lo piensa  mucho. Ha comido el peón. Ha roto el equilibrio. Ventaja para Alekhine.  Capablanca adelanta la torre. Alekhine sigue moviendo el rey. Capablanca se está acercando. Quizá intente alguna sorpresa. (MUSICA. NUEVOS MOVIMIENTOS) Capablanca ha establecido nuevo equilibrio numérico. Dos peones y una torre cada uno. (MUSICA) Nueva ventaja para Alekhine. Capablanca debe tener mucho cuidado. Está tremendamente nervioso.  Se halla en peligro. Si pierde esta partida habrá perdido definitivamente el campeonato.  Está a la defensiva.  Retira la torre. Otro peón para Alekhine. Esto se termina. El aspirante tiene una ventaja de dos peones. Esta partida la tiene ganada. Capablanca coge el rey. Quizá lo entregue ya.  No. Va a resistir.


     


                  Sin volver a colocar el rey, Capablanca se levanta y se dirige muy enfadado al organizador.


     


    CAPABLANCA: ¡Que desalojen la sala!


    ÁRBITRO: Eso es imposible.


    CAPABLANCA: Lo exijo. Impiden el desarrollo de la partida. Me está poniendo nervioso con sus ruidos y sus comentarios.


    ARBITRO: No hay ningún motivo para desalojar. El público está guardando el silencio debido.


    CAPABLANCA: No me dejan concentrarme. Desalojen la sala. ¡Todos fuera! ¿No lo han oído? ¡He dicho que salgan todos!


     


                  El árbitro se acerca al micrófono. Gracia se ha colocado ya al lado de Alekhine.


     


    ARBITRO: Por favor, perdonen  las molestias. Les ruego que mantengan la calma.


    CAPABLANCA: ¡Todos fuera de la sala! Deprisa. ¡Todos!


    ARBITRO: Raúl, por favor, cálmate. Debes reconocer la derrota.


    CAPABLANCA: Todavía no he sido derrotado.


    ARBITRO: Entonces, debes continuar con la partida.


    CAPABLANCA: María, fuera. Tú, la primera. Y tú, vieja bruja, también.


    ARBITRO: Un poco de calma, por favor.


    CAPABLANCA: Que salgan todos. Nadie me va a ver perder.


     


                  En ese momento, Capablanca saca su pequeña pistola del bolsillo. La esgrime en todas las direcciones sin ninguna seguridad. En cualquier momento y en cualquier dirección se puede disparar.


     


    CAPABLANCA: María, he dicho que salgas tú la primera. ¡Y tú! Que no se quede nadie en la sala.


    ARBITRO: Por favor, Raúl. No hagas una locura.


     


                  En el forcejeo, se dispara la pistola y le da al mismo Capablanca en un pie. Cae, pero se vuelve a levantar. Esgrime la pistola, de nuevo, en todas las direcciones. Alekhine se refugia en sus brazos y se esconde tras ella.


     


    GRACIA: Se ha vuelto loco.


    ARBITRO: Dame la pistola, Raúl. Te lo ordeno.


     


                  Capablanca hace gestos confusos como de querer suicidarse. En ese momento, entra corriendo María. Se lanza sobre él y le quita la pistola.


     


    MARIA: ¿No veías que se iba a suicidar?


    ARBITRO: Yo no podía hacer nada.


    GRACIA: Hay que sacarlo de aquí. Se ha vuelto loco. Nos puede matar a todos.


     


                  María continúa a su lado. Capablanca se apoya en ella. Está a punto de demayarse.


     


    MARIA: Una silla, por favor.


     


                  El organizador la acerca, y Capablanca cae sobre ella.


     


    GRACIA: ¿Se lo van a llevar o no?


    MARIA: ¿No ve que ya no puede hacer nada?


     


                  María coge  amorosamente la mano de Raúl. El organizador se dirige al micrófono.


     


    ARBITRO: Aquí termina este campeonato mundial de ajedrez que se ha celebrado en Buenos aires. El nuevo campeón mundial es  el señor Alexander Alekhine.


     


                  Solamente aplaude su anciana esposa. María está pendiente de la herida de Capablanca. Alekhine duda entre el deseo de halagos y los gestos groseros. En ese momento, Gracia abre la bolsa que había traído. Saca el traje de oficial ruso. Con gran solemnidad, Alekhine se lo pone. Para completar la compostura, Gracia le coloca las condecoraciones, en una ceremonia que recuerda la condecoración inicial de Capablanca. Alekhine evidencia su elegancia y satisfacción. Sube a la plataforma. Imita los gestos de Capablanca.


     


    ALEKHINE: ¡Yo soy vuestro campeón!


     


                  En lugar de aplausos, recibe una gran pitada. También le lanzan numerosos objetos de rechazo, lo que le obliga a refugiarse en su anciana esposa. El árbitro recupera el micrófono. Pide calma con los brazos y se despide.


     


    ARBITRO: Recuerden el eslogan: "Estamos en Buenos Aires. Intenten ser felices antes de que termine este año 1927."


     


                  Vuelve a aparecer  el cantante de tangos. Con más sentimiento que nunca, entona la canción que comienza: "¿Me da su permiso, señor comisario? Disculpe si vengo muy mal entrazado."
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